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■ Bisulfito de ral, concentr.iílo, pun>, dn W il l iam  Baiiey.—  
Éste prodiie lo nrlivo, pero inofensivo, es íiidl.spensable 
para prevenir la fermenlaeion àcida é im ped ir  que los v i ­
nos se agrien y  descomponcan; es preciso para limpiar las 
bolell.is, barriles, cubas y  nlcnsilios ile bodeuas, con el 
objeto de liacer desaparecer lodo o lor , vesetaciones c r ip -  
tógamas, ele.

Clarificador de Baiiey, pnrn vinos, ó Pasta de. rola de pes­
cado de fíiisin. preparada y  di.spuesla, inalleralile.

Glicerina blanca, rectificada, inodora, garantizada, sin 
ácido.

Tarlino puro, complelaraenfe soluble.
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Acido salicico, para la conservación de los vinos, que 

poseo tas pro[iii*d:ides del ácido fénico, pero sin el olor y 
Babordo este último.

Tonalo de sosa, de Ilailey, el mas eficaz y económico des -  
iiloriislanli! para c.ilderas de  vapor, etc.
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Y
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Y CONSTRUCTUUES.

13 y 15, Cerile, Green, Brietol, 
dny/eterra.

Esta acreililBits casa dispone 
de Rramies medios para la fa- 
brícucioii de lodu cíase de ffl.i- 
quinas y aparatos, tanto indus- 
Lriales,aomoagrícolas y de eoo- 
nomlu domèstica.

Maquinas de vapor fijes, loco­
móviles y locomotoras, de cual­
quier fuerza; motores o moline- 
tes do viento; calderas pera toda 
clase de aplicaciones; maquina­
rla completa' para cerveceriasy 
dcsiilerius; molinos para bari- 
nas, colores y  otras materias; 
funfliclou, tubería y llaves de 
broni'c; bombas, pura riegos, 
Incendios, ele.; bombas de aire,
Ecensas hidráulicas; prensas 

tdraultcBspara Ceño-cerriles; 
relojes de torre: objetos de coci­
na; inodpros, válvulas y colura- 
nasislnguitoriss; aparatos uara 
fabricar tiielo; gusoiucirns; tor­
nos para eievar peso: pora-ra-
Íos; faros: pesas y  medidas; 
imparus lie seguridad; montaje 

do pulverines; cubiertas raela- 
licus, contadores y aforadores 
do gases y Uquidoa; sacerimc- 
troB, salinómetros, termóme­
tros, etc.

Tumbien se encarga esta casa 
de formular y  resolver iiroyectos de toda clase ile fabricas 

T ikIb-. Ior mSi|iiinns de la misma son de esmorada construcción, y  su 
•feclo esU gurautizado.

A. LE lD E iM ANN Y  C O M P A Ñ IA

jVfircastfe-on- Tyne ( Inrjlaterrd.)
F.abricante de  leda clase Je pruduiHos quimicos para la 

papelona, jabonería, l inloreria y demás industrias q u í ­
micas.

Se envían prospectos y  nota de precios corrientes á los 
q u e  lo d eseen .

A. GYBBON.—SPILSBURY.
CALLE DE L A  BALLESTA, 1, ENTRESDELO.

Presupuestos par.-i manga de  riego, desagües de minas, 
abastecimiento á las pobl.iciones.

M.iquinas de vapor, iiirbin.is, arietes, molinos, etc., etc.

AGENDA

DEL CONSTRUCTOR
?iU»KaoSOS DATOS, TARLl.S, PÓftMCJtAS, ITNA SMNUClOSA COLEC­

CION LEGISLATIVA Y BIDUOGRAPÍA

D E  ESO  DIARIO

p a r a  aogeo íaroS f a r q u i t^ o t 'i s ,  m a e s t r o s  d t  o b ra « , d i r e c to r a s  d e  
c a m in o «  v e c io a le« , p e r s o n a l  d e  o b r a s  p ú b l ic a s ,  m in a « , m o o fe s ,  
te lé g r a f o s  j  e s ta d í s t i c a ,  a g r im e n s o re « , c o m e ro ia o te s ^  i o d u s t n a -  

Jes , u ie o á n ic o s  y  c o o t r a t t s t s i .

AÑO Vil.Sesenta grabados «->4876.

Todos los años es nueva la Sección legislativa, y  en la 
cieiilitioa se varían interesantes artículos cun ventaja de 
la.s extrajeras, igue s iempre se producen iguales.

Dos tomos, 6U0 páginas de  una impresión clara y com­
pacta, de  modo que  apesar de  poder l levar el primer tomo 
como cartera en el bolsillo, contiene tanta materia como 
un gran volúioen.

PRECIO: En lela, á la inglesa, tapa y  cantos dorados, for­
ma de cartera el pr im er lomo, y  el segundo en rústica, 
5 pesetas y 50 cents.

Tratado teórico-práclico de agrimensura y arquitectura le­
gal, .i.* edición aumentada, 10 pesetas. En lela á la inglesa, 
11 pesetas 75 cents

¿ 0.1 profesores de arquitectura, edición de lujo, 2 pesetas. 
En tel.i. 3 pesetas.

Cartilla mcírico agraria, 2.* edición aumentada, 2 pesetas.

Los pedidos de  estas obras, á D. ifarcial de la Cámara, 
Valladolid, ó  en las principales librerías.

MAQUINAS DE OCASION.

Se vende por 10.000 rs. una máquina de vapor, en buen 
uso. horizontal, tuerza de diez caballos, sin caldera.

También so venden  dos aparatos Gifrard, para caldera 
de  doce caballos.

Se vende un aparato Egrot perfeccionado para la desti­
lación de los vinos, construido especialmente para España, 
pudiéndose con é l  obtener alcoholes y  anisados á vo­
luntad.

Darán razón en la Administración de  laCaó.viCA de la D*
nUSTHIA.

M Á Q U I N A  T A N G Y E .

Se vende  una máquina semi-fija , con caldera  vertical, 
descrita en el nura. H  de la Crónica de la Ivdü>tiua. EsU 
má(|uiiia es cumplelamonlu nueva y de fuerza do tres ca­
ballos uomínales.
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INDUSTRIA.

Conservación de la carne por medio del frio.

E1 Sr. Tellier.tan conocido por sus trabajos cientí- 
cos, acaba de crear una gran sociedad para la explo­
tación de un nuevo procedimiento de conservar la 
carne al estado fresco, cuyo procedimiento vamos á 
(lar á conocer circunstanciadamente, haciendo á la 
vez una pequeña exposición crítica de los que se lian 
ensayado ó se practican hasta hoy con igual objeto 
que aquel.

Inútil es decir, que el problema de la conservación 
de los alimentos presenta una importancia capital, 
puesto que su solución implica nada ménos que la 
seguridad de una alimentación abundante y  sana en 
losnumerosos casos en que no puede hacerseel apro­
visionamiento en condiciones norm¡ües: tal sucede, 
entre muchos ejemplos que pudiéramos citar, en los 
viajes por mar. en las expediciones lejanas, en las 
poblaciones sitiadas.

La carne de los animales, compuesta en principio 
de albúmina,'fibrina, agua y  materias grasas, no es 
solamente agradable al paladar, sino también esen­
cialmente nutritiva, á consecuencia de estos princi­
pios; de aquí que cuantos se han dedicado al estudio 
de la alimentación del hombre, estén contestes en que 
aquella debe entrar por gran parte en la alimenta­
ción de este.

Y  aquí debemos hacer de paso una observación, 
que seguramente encontrará aplicación un poco más 
adelante, cuando nos ocupemos de exponer las ven­
tajas que pueden esperarse del procedimiento de con­
servación de la carne, del Sr. Tellier.

¿En qué consiste que las gentes del campo que co­
men relativamente poca carne, dedicadas á duras ta­
reas, forman, sin embargo, la parte más robusta <ie 
nuestra población? ¿Cómo se esplica que la vida m ili­
tar tenga siempre por efecto aumentar la fuerza y  el 
vigor, aun la de los soldados que, perteneciendo A fa­
milias acomodadas, encuentran una alimentación 
ménos abundante, en carne especialmente, que la á 
que estfiban acostumbrados? La razón de esta aj)a- 
reute anomalía creemos'encontrarla en que el efecto 
útil, el rendimiento económico de una alimentación 
dada puede y  ilebe considerarse como un producto de 
tres factores: la cantidad de alimentos, su valor nu­
tritivo y  el coeficiente de alimentación, es decir, el 
grado más ó ménos grande según el que nuestros 
órganos se apropian estas materias nutritivas,. Com­
préndese fácilmente, en efecto, que tina vida activa y 
al aire libre, por decirlo así. debe ser en sumo grado 
favorable á la asimilación, y  compensar <le este modo 
por el valor elevado ilei tercer factor, la inferioridad 
relativa de los dos primeros, ó solamente del segun­
do. Para los que admiten la influencia del moral so­
bre el físico, hipótesis que nos parece muy aceptable, 
se podrá todavía añadir la tranquilidad relativa de la 
vida de los campos.

De cualquier modo que sen, está generalmente re­
conocido que los hombres que trabajan mucho nece­
sitan, para reparar constantemente sus fuerzas, una

abundante alimentación animal, y  esto es por lo mé- 
nos cierto para los habitantes de las ciudades donde 
la asimilación se hace en general en condiciones poco 
favorables.

Como la población animal se encuentra repartida 
muy desigualmente sóbre la superficie del globo, su­
cediendo que mientras en unas comarcas se encuen­
tra en exceso, en otras dista mucho de ser lo su­
ficiente para atender al consumo; de aquí el que se 
haya tratado desde hace bastante tiempo de traspor­
tar la carne de lo.s países donde se encuentra en ex­
ceso, á a llí donde hace más ó ménos falta. Contra el 
trasporte de las reses vivas hay siempre razones fi­
nancieras, y  á veces de salud pública; siendo por lo 
tanto preciso matar á aquellas en el sitio de estancia 
antes de efectuar su trasporte, quedando de este 
modo planteado el problema de la conservación de 
las carnes frescas durante un período de tiempo más ó 
ménos largo; problema que es, ciertamente, tan difí­
cil, que hasta el presente no se ha encontrado ninguna 
solución verdaderamente práctica, digan lo que quie­
ran los muchos autores de los infinitos procedimien­
tos que vemos á cada momento anunciados en la 
prensa científico-industrial. Mas afortunados han es­
tado en lo que se refiere á la conservación de las car­
nes cocidas ó adobadas, que es problema mucho más 
fácil; pero estas carnes, sometidas á cierto grado de 
cocción, no pueden reemplazar simplemente á las 
frescas en la alimentación.

La putrefacción de las carnes frescas, cuya teoría 
no vamos á exponer ahora porque no cumple á 
nuestro propósito, se debe á la existencia de ciertos 
gérmenes que es preciso matar ó por lo menos neu­
tralizar si se quiere evitar que aquella se verifique 
pronta y  radicalmente, con el concurso de otras cir­
cunstancias exteriores: oxígeno, agua y  calor. Si 
solo se tratara de matar las causas de putrefacción, 
preciso es confesar que el problema seria por demás 
sencillo; pero este se complica extraordinariamente 
en presencia de la necesaria condición de conservar 
á las carnes todas sus cualidades comestibles.

El Sr. Payen, en su T ra ité  dessvAstances alimen- 
taires, define de este modo las principales condicio­
nes á llenar para la conservación de las carnes:

1. * Una temperatura muy baja;
2. * O la desecación, esto es. la evaporación rápida 

de la mayor parte del agua contenida en las carnes.
3. * O la exclusión del aire.
El procedimiento de conservación basado sobre el 

empleo de una baja temperatura se usa desde hace 
mucho tiempo por algunos comerciantes que conser­
van sus comestibles durante varios dias, mantenién­
dolos, por medio del hielo en pedazos, á una tempe­
ratura de 3* á 4*. Este procedimiento lo habrán visto 
empleado, en la conservación de los pescados espe­
cialmente, todos nuestros lectores. Con este motivo, 
hace observar el i5r. Payen que si se baja la tempera­
tura ha.sta cero, la fermentación no podrá iniciarse, 
siendo más larga la conservación, pero en tal caso el 
gasto será mayor.

En 1869, D. Nicolás Herrera y  Obés, doctor de 
Montevideo, tomó privilegio en Francia por un pro-
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cetlimiento fie conservación en granfle escala fie la.s 
carnes frescas por ineflio del hielo. Consiste este pro­
cedimiento, para el trasporte marítimo de las carnes, 
en disponer estas en la bodej^a por capas alternando 
con hielo, encerrando la masa total entre dos capas 
do materias malas conductoras del calor, tales como 
serrín de ma'lera. polvo ile carbón, restos de lana, et­
cétera. Esta idea parece que ([ue<ló en proyecto.

Los procedimientos basados .sobre la desecación’ y 
exclusión del aire son numerosos, pero ninguno de 
ellos ha resuelto todavía completamente el problema 
de la importación en grandes cantidades de las car­
nes fre.scas. El procedimiento .\ppert. perfeccionado 
sucesivamente por Fastier, Chevalier, Martin de Sig- 
iiac, etc., ha dailo y  est?V'lau<lo excelentes resultado.s, 
pero no conserva las carnes fre.scas. Consiste este pro­
cedimiento en principio, como e.s bien sabido, en ma­
tar los gérmenes por la acción del calor, encerrando 
de.spues herméticamente las cajas de hoja de lata en 
que se guardan lascarnos. El procedimiento Geor- 
ges, que se ha explotado en grande escala en Monte­
video,.de donde se han exiredido grandes cantidades 
de carnes, coaserva(ln.i por e.-<le ])ri)cediiniento, á Pa­
rís y  A Léndres. ni precio de 0,50 á 0,60 franco.s el 
kilógranio, supone también el empleo de cajas de 
hoja de lata, y  un tratamiento preliminar de las car­
nes en un baño compuesto de agua, glicerina, ácido 
clorhídrico y  sulfato de sosa. A l cabo de un ofio de 
conservación, las carmes extraídas de las cajas, están 
frescas y  sanguíneas, y  poseen aun todas .sus cuali­
dades comestibles, según liemos leído en el Moniteur 
scicntijique ú&\ ixílo 1870.

El bisulfito de sosa, ensayado en grande escala du­
rante el sitio de París, no ha dado los resultados que 
se esperaban. El óxido de carbono, igualmente re­
comendado, tampoco los ha dado más seguros. Por 
último, en una comunicación que dicho Sr. Georges 
ha pasuflo á la .Academia de ciencias francesa, y  de la 
que se dió cuenta en la sesión de 16 de Noviembre iiltl- 
mo, leemos que el autor propone inyectai' en el tegi- 
do animal. A través de la arteria carótida, un liquido 
compuesto <le agua pura, en la que se disuelve un 
céntimo de Acido clorhídrico. La carne se coloca en- 
seguMa en un bario de la misma composición Eu el 
momento de comerla basta uu lavado j>ara (inrtarla 
todo el Aciiio clorhíflrico. La carne tratada por este 
procedimiento .se conserva, seguir su autor, indefinida­
mente, sin que se altere su sabor ni su aspecto físico.

Ilácia el arlo 1808 ó 09. se hizo una tentativa por el 
Sr. LLuis-Bodanl, profesor de quimica de la facultad 
de ciencias de Stnishurgo, para la importación de las 
carnes frescas de la América meridional. Ignorarnos 
el procedimiento que pensaba emplear el profesor, 
pero sabemos que a! estudiar sobre el terreno las con­
diciones de posibilidad <ie su proyecto, p.arece que 
tuvo ipie reiumciar A él.

(S« continuari.)

Piscicultura.

Existe cerca de Nueva-York un importante y  flo­
reciente establecimiento ilonde se cousen'an por me­

dio del frió los peces de valor, como el salmón. El 
primer piso dcl establecimiento lo forma nn salou 
jigantesco con dobles paredes ile zinc y  dividido en 
tres secciones, cada una de las cuales está diválida á 
sil vez eu dos compartimientos. Por unas aberturas 
pi-acticadas eu el piso segundo rellenan el espacio, 
que separa las paredes, de hielo y  sal triturailos jun­
tos en un molino; estando dispuestas conveniente­
mente las aberturas para eufriar por separado un 
compartimiento eu caso necesario.

Después de limpios los peces, los colocan eu gran­
des va.sijus, en capas separadas por lechos de sal y 
hielo, (lejátidoles así hasta (lue ijuedan completamen­
te helados; en s -guida los cuelgan en las habitacio­
nes frías, cuya temperatura se mantieneu á 12* bajo 
cero; los peces se ponen tan duros y  rígidos corno pe- 
tlazo (le hielo ó barras de hierro, conservándoseles en 
este estado meses y  hasta un año, y  ai cabo de 
este tiempo están tan frescos como si se acabasen 
de pescar. Para condimentarlos hasta deshelarlos. 
Recógese el pescado en verano, época en que abun­
da, y  ordinariamente se le conserva hasta el invierno.

Ensayo del vino tinto.

Pura ensayar el vino tinto, con el objeto de inves­
tigar si contiene tintura de malva negra empleada 
actualmente en considerables cantidades para la  fa- 
hrieacion de vinos artificiales, reconrieuda el señor 
Bnettger el siguiente jirocedimiento:

*Se mezclan 10 centímetros cribicos de vino con 90 
centímetros (jiíbicos de agua destilada; se tomau 30 
centímetros cúbicos de este lícpiido y  se le añaden lO 
centímetros cúbicos de una disolución concentradade 
sulfato de cobre. Si el vino es natural, se decolora 
iumediatamente; si está colorado con el tinte de mal- 
\ a, el líquido toma uu magnífico color violeta.

Investigación del oro.

Se empieza por separar el oro de los otros metales, 
y  se le trasf()rma en uu cloruro de sodio y  de oro por 
el intermedio del primero; la disolución se concentra 
euseguida por evaporación. Para encontrar el oro, se 
emplea una disolución de sulfocianuro de potit-sio, 
que contenga una j)arte de sal por 15 ó 20 de agua. 
Se echan unos 6 gramos próximaineute de esta diso­
lución, en uu tubo de ensayo.s, y  uua.s cuantas gotas 
de la disolución del doble cloruro. Si este último con­
tiene oro, se forma inmecliataniente uu enturbia­
miento anaranjado que no tarda en precipitarse.

Esta reacción permite recouoc ‘r la presencia de los 
menores indicios de oro.

AlimontaciOQ do las calderas con las aguas grasas 
de condensación.

Nuniero.sjvs ¿interesantes observacione.s demuestran 
que las aguas de comiensneion que contienen mate­
rias grasas dan muy malo» resultados, cuando se em- 

para alimentiir la calderas; lo (pie sigue, vá á 
comprobar este hecho de luia manera incontestable.

Cuaudo además de las materias grasas, el agua
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contiene sales de cal y  de mag’nesia y, sobre todo, 
carbonatos que no pueden eliminarse mas que en pe­
queña parte por el caldeamiento de 60‘  ó de 70“ (como 
nos hemos convencido varias veces), se forma en la 
caldem un jabón calcáreo que impidiendo el que se 
mojen las chapas de liierro por el ag-na, se opone al 
mismo tiempo á la adherencia de la incrustación.

Está reconocido que el jabón calcáreo calentado has­
ta cierta temperaturase descompone enuii ácido graso 
libre, y  en un residuo que se destruye bajo la influen­
cia de una temperatura má.s alta; el áci<io g’raso se 
descompone á su vez, y  las materias carburadas se 
hallan en libertad. Como dentro de las calderas, el 
calor es bastante fuerte para favorecer ó ayudar la 
descomposición de los depósitos caicáreos eii un áci­
do graso, que la mayor parte de las veces es el áciilo 
eléico, y  en un jabón calcáreo básico, se compreiíde 
fácilmente por que las iucrustaciones de e.sta natura­
leza desgastan las chapas y  tienen señales de ácido 
graso cuaudo se descomponen por el ácido clorhídri­
co, y  se agita el precipitarlo orgánico con éter. Estos 
rlepósitos son la mayor parte de las veces coloreados 
en oscuro, lo que proviene de una parte bastante no­
table de óxido de hierro y  en parte de ácido graso 
descompuesto.

Eu el caso eu que las aguas grasas son pobres en 
sales de cal y  de magnesia, lo que se reconoce cuan­
do los precipitados determinados por el ácido clorlii- 
drico son insignificantes, no dejan sin emliargo de 
ejercer un gran efecto destructor sobre las chapas. 
Sabemos que eu el fenómeno de la soponificacion á 
alta presión, una cautiriad relativamente pequeña de 
cal basta para provocar la separación de una grasa 
neutra en ácido graso libre y  en glicerina. Es ver­
dad que esto pasa á presiones que llegan hasta lO 
atmósferas, pero está fui’ra de duda que para una 
cantidad de grasas tan mínima y  tiirididas como las 
que se hallan eu el agua de condensaciou, la  descom­
posición de la grasa neutra eu ácido graso y  g lice­
rina debe tener lugar aunque sea bajo una débil pre­
sión. vista la persistencia del efecto.

El autor de esta nota recibió una muestra ile agua 
que provenia de los talleres de construcción <ie Neu- 
mann, en Leobensdorff, y  que siendo dulce (solo mar­
caba 6" de dureza), y  depositando muy poco, liabia, 
sin embargo, destruido al cabo de tri's años una cal­
dera nueva que no había producido un trabajo exce­
sivo, y  que se había tenido siein])re muy limpia. Esta 
agua tenia una apariencia lechosa y  contenía próxi­
mamente 0,2120 pai-tes de materia grasa por litro.

Esta cantidad es muy elevada y  no debe encontrar­
se sino muy pocas veces eu aguas de esta naturaleza. 
La materia grasa se componía de una parte fija y  de 
ácido eléico. Las incrusticiones en poca cantidad y 
pulverulentas no han poilido desgraciadamente dar 
ningún resulfeido al análisis.

Mr. Pazzaui nos lia ilirigido una comunicación muy 
interesante sobre lo sucedido eu la fábrica de gas de 
su dirección, establecida en los alrededores de Viena.

Hace algunos años se llenó la  cisterna ile un gasó­
metro (le dicha fábrica con el agua de condensación 
de los talleres del ferro-carril dei Estado. AI cabo de

cuatro años el gasómetro se encontró completamente 
inservible á la altura de la unión hidráulica, mien­
tras (jue los gasómetros duran de veinte é treinta 
años cuaudo las cisternas se llenan con agua or­
dinaria.

Este efecto destructor era debido á la  presencia del 
ácido gníso libre dentro del agua. Se conoce además 
la influencia del ácido eléico sobre las bombas de 
aceite que se emplean en las fábricas de bujías es­
teáricas.

Si á pesar de estos experimentos se pretende toda­
vía que la presencia de grasa eu ia.s calderas no tie­
nen inconveniente, se fundan sobre observaciones 
sobrado superficiales. No queremos decir que una 
caldera debe fatalmente hacer explosión cuaudo se 
alimentii .con agua grasa, pero creemos deber iusistir 
sobre el hecho de que el hierro de la caldera se di­
suelve poco á poco, y  desaparece bajo la forma de 
óxido en las iucrustaciones; en otros tórmmos, la des­
trucción es lenta, pero cierta.

En 1873, el autor tuvo ocasíon de observar atenta­
mente un caso muy interesante de esta especie. Se 
trataba del agua de alimentación de la fábrica de 
yute, situada en Flerisdorf, cerca de Viena. Se em­
pleaba el agua de condensación de dos máquinas, la 
una de 100 y  la otra de 300 caballos. Resultó de este 
empleo que al Cíibo de dos ó tres semanas de trabajo 
las calderas de chapas de acero del sistema Cornouai- 
lles, construidas por Hick Hargaeaves y  Compañía, 
de Bolton (Inglaterra), tuvieron fugas considerables 
á pesar de ser grande la limpieza. Hubo poco tiempo 
después uu liuucUmiento de las chapas, y  el trabajo 
de la fábrica fué momentáneamente suspendido. 
Cuando se visitó las calderas se vió que las chapas de 
los hervidores estaban cubiertas, sobre todo á la par­
te superior, de incrustaciones qnc habían llegado en 
ocho ó diez dias al grueso de 8 á 11 “ /m ó impedían 
el contacto del agua.

El agua que nos habiau mandado, para el análisis, 
tenia una apariencia turbia, lo que era debido á la 
presencia de partículas de grasas excesivamente des­
leídas, y  que podían ser separadas por el éter (A g i­
tando agua de esta uatmnleza con éter en un tubo 
de cristal se vuelve límpida después de su separa­
ción con la capa de éter; esta sencilla operación basta 
eu muchos casos como análisis cualitativa). Analizan­
do esta agua que sale del condensador á una tempe­
ratura de 40“ á 50“ C, hemos encontrado por 10,000 
partes:

l»arles.

Cal...................................................  0,8631
Magnesia.........................................  0,3:1.34
Acido sulfúrico................................  0.1858
C loro................................................ 0,(1816
Sílice................................................  0.0023
Oxido de hierro y  alúmina............... 0,0241
Alcalis (sosa)...................................  0,CC53
Pérdidas por combustión................. 0,4138

Resultado que corresponde á; .

Carbonato de cal.............................. 1,3091
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Pertes.

Carbonato de mag-nesia..................  0,6930
Yeso.................................................  0,3158
Cloruro de mag-nesia.......................  0,0134
Sai comuu....................................... 0,1200
Oxiilo de hierro y  alúmina...............  0,0241
Silice................................................  0,0023
Materias orgánicas..........................  0,4138

T otal.......................2,8915

La suma de materias encontrada.«? türectamente era 
de 2,3561, por 10,000 paites.

Las iucrustnciones que procedían de esta agua te­
nían un color gris oscuro, y  eran de consi.steucia 
blamia; reducidas á polvo se dejan difícilmente mo­
jar por el agua; tratadas por el áciilo clorliídrico 
dieron lugar á una viva efervescencia; 4 la superfi­
cie de la disolución salina àcida se reunió una masa 
de color aceituna, que agitada con éter, dió 5,19 por 
100 de aceite o.scuro.

El residuo insoluble en el ácido clorhídrico, com­
puesto de una su.stancia coposa, se lavó con éter para 
separar la grasa y  después se secó 4 una temperatura 
de 100'; pesando después dió la masa total por re­
sultado:

Materias insolubles en el ácido clorhídrico:

Materias.

Sílice.................................................. 0,32 Vo
Oxido de hierro.................................. 3,73
Yeso....................................................3,13
Materias orgánicas............................ 8,46
Grasa.................................................5,19

Materias solubles en el ácido clorhídrico:

Cal................................................  30,24 Vo
Magnesia............................................8.07
Acido sulfúrico.................................. 2,08
Acido carbónico...................... *. 28,54
Oxido de hierro..................................9.02
Aliunina............................................. 0,31
Silice................................................ 0.02

Lo qvie corresponde á:

Carbonato de cal..............................51.42 */,
Carbonato de magnesia. . . . 11,30
Hidrato de magnesia......................... 3,90
Yeso....................................................6,63
Oxido de hierro................................ 12,75
Alúmina..........................................  0.31
Sílice...............................................  0,34
Acido graso....................................... 5,19
Materias combustibles.......................8,46

Total. 100,30 »/o

El resultado tie estos análisis, es que el agua dá 
lugar á unas incrustaciones considerables por causji 
de la grau cantidad de carbonato de cal que contie­
ne, y  que el ácido graso ilebe tener una acción di­
solvente sobre el palastro. Considerando que la plau-

cha de acero es más sensible á un exceso de tempe­
ratura que el palastro ordinario, se esplicará fácil­
mente la rápida destrucción de la caldera. En diez 
(lias se habia depositado eii la parte superior de los 
hervidores, una masa de cerca de 200 kilógramos, 
ó impedia su contacto con el agua.

Para separar del agua en cuestión e l carbonato de 
cal y  parte del carbonato de magnesia, y  quitar la 
grasa en suspensión, se mezcló, conforme á los ensa­
yos en pequeña escala, con una disoluciiju de cal 
cáustica, y  se filtró en un aparato de Berenger (1). 
El precipitado que se forma en estas condiciones, en­
vuelve en parte las partículas de grasa suspendidas 
y  las detiene así mecánicamente en la masa filtran­
te; por otro lado, la cal cáustica reacciona sobre la 
grasa y  se forma un jabón calcáreo. Esta reacción 
está ayudada por una temperatura conveniente y  por 
la agitación que tiene lugar en el mezclador, en el 
cual e l agua antes de llegar sobre el filtro, queda 
durante 8 ó 10 minutos en contacto con e l agua de 
cal inyectada. El agua purificada sale completamen­
te clara del aparato y  dá ai análisis por cada 1.000 
parte.s:

Parles.

Cal..........................................................0,1884
Magnesia................................................0,2013
Acido de lüerro y  alúmina. . . . indicios.
Acido sulfúrico......................................0,1217
Cloro.......................................................0,1500
Sílice.................................................. indicios.
Alcalis....................................................0,1058
Pérdida por combustión........................ 0,1512

Lo que corresponde á:

Carbonato de cal...................................0,1773
Carbonato de magnesia.........................0,4135
Yeso..................................................  0,2068
Cloruro de magnesio. . . i . . 0,0108
Sal común. . . . • . ...................  0,2351
Oxido de hieiTO y  alúmina. . . . indicios.
Sílice.................................................id.
Materias orgánicas................................ 0,1512

Total...............................1,1947

No se pudieron encontrar materias grasas. Por la 
depuración, la cantidad de materias orgánicas se re­
dujo de 0,4l38 á 0,15l2 partes. El Director faculta­
tivo del e.stabIecimiento, Mr. Bidlel, hace saber 
que después de la introducion del procedimiento des­
crito, las calderas reparadas han funcionado tres 
meses sin interrupción y  que el depósito en- los sitios 
más expuestos al fuego, no llega mas que al exjiesor 
de una hoja de jiapel y  consiste esencialmente en 
yeso, siendo muy fácil de quitar, y  ai cabo de tres me-

fl] Este procedimienlo de purlflcacion de las eguas crudas, desti­
nadas á la alimentaciou de los generadores de vapor, lo espllcaba 
en ISüO, en el real Instituto Industrial, con numerosos detalles, el 
distinguido ipilmica D. Uagin Bonel, catedríUco ¡de química apli­
cada á la industria.
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ses la cantidad total no pesa más de 3 kilóg:ramos por 
caldera. Este depósito constituye una materia oscura 
y quebradiza, que dá al análisis el siguiente re­
sultado:

Materias insolubles en el ácido clorhídrico:

Sílice...................................................... 2,04 ®/o
Acido sulfúrico..................................... 5.65
Cal..........................................................4,01
Oxido de liierro...............................  0,47
Materias orgánicas..............................7,36
Grasa.................................................. indicios.

Materias solubles en el ácido clorhídrico:

Cal........................................................ 13,07 «/o
Magnesia..............................................31,65
Acido sulfúrico......................................3,23
Acido carbónico...............................  9,15
Oxido de hierro......................................8,96
Agua.................................................... 12,12

Lo que corresponde á:

Carbonato de cal.............................. 19,4l 7a
Carbonato de magnesia......................... 1.16
Hidrato de magnesia....................... 45,02
Teso......................................................15,09
Oxido de hierro...................................9,43
Sílice......................................................2,04
Materia orgí'mica (insoluble en el

éter)....................................................7,35
Grasa..................................................indicios.

T otal................................99,43 «/,

Esta incrustación está compuesta, por consiguien­
te, hasta una mitad por el hidrato de magnesia, lo 
que sucede raras veces en las cableras de baja pre­
sión, y  no puede aquí tener malas consecuencias, 
puesto que el depósito es quebradizo.

Pero para calderas de alta presión, la magnesia debe 
eliminarse, porque como lo demostraremos mas tarde 
las sales de magnesia, y  en particular el carbonato, 
forman con el yeso incrustaciones muy duras. Como 
la cal sola-y empleadla sin exceso no'precipita mas 
que parcialmente el carbonato de magnesia, es nece­
sario en el caso de las calderas de alta presión y  para 
las aguas ricas en magnesia, em])lear para la purifi­
cación una mezcla en proporción conveniente de cal 
cáustica y  de sosa cáustica. Esta mezcla precipita tam­
bién los ácidos grasos.

El aparato que funciona en la manufactura de yute 
de Florisdorf está dispuesto de la siguiente manera: 
Una bomba aspira el agua de condensación por un 
sistema de tubos especiales, y  la impele en un mez­
clador, en el cual una bomba particular inyecta en 
cantidad suficiente una disolución pura de cal. El 
agua de caí está preparada en tinas, y  se lleva á unos 
depósitos en donde la recoge la bomba. Después que 
lia tenido lugar la mezcla íntima, cuando ha termi­
nado la reacción, el agua se lleva con el precipitado 
sobre el filtro en dondese clarifica. Desde el filtro cae 
en un recipiente donde reposa antes de enviarla ú las 
calderas.

E l empleo del aparato es sencillo, y  su servicio fá­
cil. Estando el agua en el caso que nos ocupa, pobre 
en yeso y  sales de magnesia, y  funcionando las cal­
deras á 4 ó 5 atmó.^feras de presión, basta solo la cal.

Cuando hay que desembarazar el agua de la cal y  
de las sales magnésicas que ooutieue, todo cuanto po­
sible sea, por medio de estos precipitados insolubles, 
hay que recurrir al empleo de varios reactivos, y  el 
aparato por este motivo debe ser un poco más com­
plicado.

Tenemos la esperanza de que dentro de poco tiem­
po podremos dar á conocer los resultarlos obtenidos 
con nuestro procedimiento en ia filatura de lunas pei­
nadas de Vüslau. Desde hace varios meses emplean 
para alimentar las calderas y  pava blanquear las la­
nas una agua que autes de pui-ificaria es rica en yeso 
y  magnesia. La dureza, que es-ríe 28* (280 m ili­
gramos de óxido de calcio por litro de agua) queda 
rebajados á 2° ó 3' solamente.

iStingl, piofosor de la Escuela industrial Eupeiíor de Vieaa.)

Cuero artiflcial y  telas curtidas.

El Sr. Kellogg, ha inventado un procedimiento de 
preparación de cuero y  telas curtidas, que vamos á 
describir.

La invención consiste en el empleo de una pasta 
compuesta de los residuos de cuero mezclados con 
filamentos textiles, ó empleo de esta misma pasta con 
ó sin filamentos aplicarla sobre tejidos, ó también al 
empleo de una pasta de papel cualquiera. Todas esas 
pastas debeu ser gelatinosas con el objeto de formar 
hojas ó rollos que se someten al curtido después de 
trabajadas como cuero artificial.

Máquina de vapor.

La figura 1.* representa uua máquina de vapor 
vertical, montarla sobre im zócalo-armazon-aislador, 
construida por Mr. Hermaun Lachapelle, de París.

Este zócalo lleva, como se vé en la figura, toda la 
máquina, y  le dú una gran estabilidad y  elegancia. 
Separa ó aísla completamente la caldera de todos los 
órganos de movimiento, agrupados en perfecto equi­
librio sobre, las columnas y  su entablamento.

La caldera vertical, no tubular, es de hervidores 
cruzados y  de hogar interior. El fuego está encerrado 
en un hogar circular cuyas paredes están completa­
mente bañadas por el agua. Los hervidores rompen 
la llama; los gases producidos por la combustión 
se encuentran asi retenidos en un horno bastante 
vasto-para que se mezclen intimamente al aire y  se 
obtiene una temperatura bastante alta para que ar­
dan autes de llegar ú la chimenea. Toda la superfi­
cie de caldera recibe, pues, la  acción directa de la 
llama, de los gases calientes y  de la irrailiacion del 
hogar incandescente; todo el calórico es utüizado, se 
forma poco humo, la potencia evaporativa es grande, 
y  por consiguiente, considerable la economía de 
combustible.

La limpia de la caldera y  de los hervidores es fácil 
y  puede verificarse de la  manera más completa; el
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brazo y  el cepillo llegiin libremente & todos los pun­
tos interiores.

El hof^r interior estA di.spuesto para quemar iudi- 
fereuteiuoiite la leña, turba, coke y  hulla. Basta de 
10 A 20 minutos para el culentainiento, pura que la 
int’wjuina esté en aptiturl de funcionar. Un fogonero 
un poco experto quema todo el humo,merced á la 
di-sposicion del ho­

nuir los rozamientos y  de hacer el deterioro casi nulo, 
Los ajustes se hacen según un sistema particular, y 
se los arregla con una llave.

La figura 2.‘ representa la aplicación de la máqui­
na que acabamos de describir, ul movimiento de las 
bombas verticales, cuyos cuerpos estáu equilibrados 
en los flancos costados de un depósito de aire de gran­

des dimensiones, cir-
gar y  del escape.

La bomba de ali­
mentación, en te ra ­
mente de cobre, es 
muy sencilla y  fun­
ciona con gran re­
gularidad.

La cuba recaleii- 
tadora adujituda de­
trás (le la  caldera pa­
ra servir lie alimen­
tación ú la híjiubu, 
suministra el agua 
calentada de 7(J" á 80" 
por el vapor de e.scu- 
pe, lo que dá ima no 
table ecou om ia  de 
combustible, y  más 
ro g ii  la riilad  en la 
marcha.

Estas m áqu inas 
funcioiviná muy pe­
queña velocidad, y 
las dimensiones de 
los cilindros permi­
ten dujiiicnr la po­
tencia cuauilo se ne­
cesita. La exj)ausiou 
variiihle. ó la mano 
para  las pequeñas 
mái]uiuas, y  pura el 
regulador A partir de íJ  
8 caballos, permite 
regular su gasto en 
vapor según el efec­
to que se desea ob­
tener.

El cilindro es de

cunstancia que ase­
gura la regularidad 
de la  m archa del 
aparato y  la constan­
te igualdad ilelchor-
ro de agua.

Como se vé en la
tigura, el árbol de
naiiiivela es directa­
mente movi((o por el 
árbol de la  máquina; 
este árbol motor fun­
ciona sobre soportes 
provistos de cogine- 
tes de bronce, y  ha­
ciendo cuerpo con el 
depósito. Las bombas 
van unidas sobre el 
zócalo del depósito 
que lleva las bocas 
de aspiración y  de 
impeleucia. Las dis­
posiciones de estos 
ú lt im o s  órganos 
pue<Ien ser modifica­
das según las condi­
c ion es  particulares 
en que se encuentra 
la toma de agua, la 
im p e len c ia  y  los 
e fec tos  hiilráulicos 
que se desee ob ­
tener.

Fig;ura I.

camisa y  circulación de vapor, lo que im])ide toda 
pérdida de fuerza por enfriamiento. El guiae.stá fun­
dillo juntamente con la tapa del cilindro, y  alisado 
al misino tiempo que la caja de es-topas, la cual man­
tiene rig-orosameiite el vásfiigo del pistón en el eje 
dd cilindro donde se mueve.

Este pistón estii provisto de un gran anillo único, 
compuesto de dos circuios concéntricos que forman 
re.sorte natural. Este anillo dura iudefiniduinente, y 
evita lus gastas y  perturbaciones, los desórdenes que 
ocasionan los resortes generalmente empleados y  
que deben reemplazarse todos los meses.

El árbol motor y  su manivela están forjados deuua 
sola pieza. i

Las articulaciones son de rótulas esféricas, lo que ‘ 
Unido A una grau solidez, tiene la reutuja de dismi­

AGRICULTURA,

Conservas de frutas.

Para conserv’ar la fruta durante su conducción por 
forro-carril, se ha ensayado con bastante buen éxito, 
en los E.stados-Uiiidos, un nuevo wagon provisto de 
nu abanico mecánico, movido jior uno de los ejes de 
las ruedas, con el cual se arroja el aire por entre hie­
lo y  .se vuelve después á recoger y  arrojar eu térmi­
nos de mautener siempre uua temperatura baja, uni­
forme y  general.

Enfermedades de vainüla.

La i)lauhi que produce la vainilla ha sido atacada 
no há mucho tiempo de una eufennedad que dificulta

;
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gran manera su cultivo, y  por medio de la quí- 
se ha conseguido llegar á obtener uua nueva 

.natalicia, de la cual se saca la esencia de vainilla. 
l>os químicos alemanes, ilM . Hartig y  Kubel, han 
-ii.-outrado en el cambinm de los coniferas una espe­
je  de resina que, después de emplear ciertos proce- 
'iinioiitos, da un aroma análogo al de la vainilla y 
[ue tiene idéntica composición que la misma venia- 
ii-ra esencia de vainilla. Esta vainilla se ven­
de en grande escala en Alemania como el verdadero

articulo que imita, y  su precio viene á ser los dos ter­
cios del que tiene la verdadera esencia de vainilla 
obtenida de la planta.

Trilladora para trébol.

En uno de los números anteriores hemos descrito 
la trilladora Brouliot ordinaria y  de doble limpia; 
boy vamos á dar á conocer otra máquina muy nota­
ble del mismo constructor, que representamos en la

Figuri ».*

figura 3.* y  no es otra mas que la trilladora para 
Iróbol.

Esta trilladora de trébol, que sirve igualmente para 
la alfalfa, zulla, y, en una ])alabra, tofios los peque­
ños granos, ha sido últimamente modificada nota­
blemente y  en ventaja del trabajo que ejecuta. Para 
efectuar bieu la trilla  de los expresados granos ó 
semillas, es preciso actuar no tau solo por batido 
sino por fricción, y  esto es lo que se consigue con 
la máquina que nos ocupa, por medio de trillas 
y  coutra-tiillas acanaladas muy próximas entre si; 
sin este sistema se pierde ó ronijie una gran cantidad 
de grano.

El punto más delicailo, después del desgi’aiie, es la 
limpia conveniente del grano; la máquina que nos 
ocupa, aunque muy sencilla, responde perfectamente

ueste objeto, merceilá su sistema de rejillas pro­
porcionadas al grano á trillar, rejillas que eliminan 
toilos los elementos extraños; únase á esto dos criba- 
doras. la primero que quita aun la borra, la segunda 
separando solamente el polvo y  los pequeños gra­
nos extraños lijeros. y  se comprenderá que el grano 
sale de la máquina perfectamente limpio y  cribado, y 
apto para el mercado tiesde luego.

El grano, por lo demás, puede obtenerse de dos 
clases, ó mezclarlo.

Trilladora Hermanu-Lacbapoilo.

Representa la figura 4.* una nueva trilladora que 
cousíruye el reputatio constructor mecánico J. Her­
mann Lachapeiie, cuya máquina, destinada á trillar
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y  limpiar toda clase de trigos, ceatenos, cebadas y  
las avenas, sin maltratar el grano ni romper la paja, 
se compone:

1.’  Dk uk BATiDon de hierro, formado con ocho p i ­
sones de hierro de escuadra ligeramente redondeadas 
y  adelgazadas del lado opuesto á la acción del baticio, 
y  que por su iuclinacíou con el contra-batidor en su 
entrada forman un ángulo, tal, que las piedras no 
pueden penetrar y  causar los desperfectos á menudo 
difíciles de reparación.

Los pisones están fijados por tornillos de doble tner- 
ca sobre aros formados con escuadras reunidas ú los

cubos por medio de rayos de palastro, constituyen 
una rueda llena, y  al abrigo de toda deformación 
ocasionada por la fuerza centrífuga.

El batidor, en esta forma completado, está monta- 
tado sobre un árbol de acero que gira  dentro cogine- 
tes engrasadores cerrados y  al abrigo del polvo.

2.’  De ün costra-batidor que envuelve casi la mi­
tad del batidor al cual es ligeramente escéntrico.

Este contra-batidor está compuesto de hojas de 
hierro plano reunidas por tornillos fuertemente apre­
tados y  remachados sobre aros de escuadra, de los 
cuales los de los extremos son muy fuertes.

Figura 3.*

Esta disposición evita el empleo de roblones, que 
80U siempre tan engorrosos. ,

.3.' De rs SACurmxiii de paja i.aroa compuesto de 
palas recibieinlo pareadamente un movimiento alter­
nativo de vaivén y  de arriba abajo, por medio de 
un árbol especial de manubrio sobre el cual des­
cansan.

Esta-s ])alas están recortadas en su parte superior 
en forma de dientes, obligando en cierto modo ú las 
pajas á pasar por una série de ranuras, saciKüéudolas 
fuertemente y  despojándolas bien de los granos que 
arrastran. El intervalo de las planchas que fórmau el 
marco de cada una de estas juilas está guarnecido de 
pequeñas rejillas j)ara dar paso al grauo.

4'* De dos .CKDAZU.S Lo.NGiTCüiNALEa (cii lugar ile uno 
como se hace geueraliueute). Estos dos cedazos del 
igual peso, bien equilibrados, estiin suspendidos por 
resortes metálicos sin articulaciones y  mantenidos a 
distancia por otros resortes colocados debajo.

Estos'cedazos esti'in movidos por un árbol de ma­
nubrio que les imprime un movimiento de vaivén. 
En ciertos casos los manubrios están en ilireccion 
opuesta, y  en otros en ángulo recto.

Cada uno de estos cedazos está compuesto de un

fondo plano de palastro, conduciendo los granos es­
capados de las grandes pajas á una reja apartadora 
que sigue á este fonilo; lleva además dos planos incli­
nados de los cunle.s uno, e l de arriba, está destinado 
á volver á la reja ápartailora todo los productos pa­
sados á través del contra, y  el otro, el de debajo, á 
conducir al cribador aspirador la totalidad de los gra­
nos pasados á través de la reja.

Las rejas de estos cedazos son de alambre cruzado 
bastante espeso para que los pedazos pequeños de 
paja no inieilau-j)asar por ellaá, y  cuyo resbalamien­
to hácia e l exterior de la máquina se facilita pór pe- 
queüius hojas de madera colocadas á lo largo sobre 
esta reja y  un tanto por encima. Para evitar la pér- 
dñla lie los granos entre los dos cedazos se emplea 
un recubrimiento terminado en una arista bastante 
delgada, que distribuye á cada lado los granos que 
recibe.

La muy ligera construcción de estos dos cedazos; 
su perfecto equilibrio cuando los manubrios, obran­
do en sentido opuesto, les comuuican un movimiento 
contrario, aseguran a la máquina ia mayor esta­
bilidad.

La ligereza de estos cedazos permite también reali»
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zar una ecomonía notable en la fuerza motriz que or­
dinariamente se emplea, y  por consig-uiente una gran 
economía de combustible.

5. ' De UN CRIBADOR VE.NTII.ADOR con paletas soplan­
do debajo las rejas de dos canalejas móviles y  cons­
truidas con doble compartimiento, por los varios pro­
ductos de la trilladora.

Estas canalejas, por su movilidad y  sus dispo.sicio- 
nes, producen una aecbadura que, combinatla con 
ventilación, i^ermite obtener una limpia tan bien 
que se puede. El compartimiento de granos limpios 
sostiene adem ás 
un fundo de plan­
cha perforada que 
escoge los grani­
tos antes de en­
sacar.

Las ca n a le ja s  
están, e x te r io r -  
mente , provistas 
de tablas móviles 
y con correderas 
destiuaila.s A r e ­
gular la separa­
ción de los pro­
ductos, com bi- 
uaudo sus posicio- 
ues con las aber­
turas de introduc­
ción de aire ilel 
c ribador, intro­
ducción  que se 
puede aumentar ó 
disminuir cuando se quiere, por medio de paraderas 
móviles fijadas sobre cada una de las mejillas del ven­
tilador.

6. ’ En fin, de un armazón, muy sólido, con escua­
dras y  refuerzos de fundición.

Sobre este ármazou ó caja se montan los elementos 
que acabamos de describir.

Como eu los otros sistemas de trilladoras, los haces 
colocados sobre el tablero se desatan y  desenvuelven; 
después se empujan al eugranador que los introduce 
al batidor de domie son arrastrados por la fuerza cen­
trifuga para venir á desgranarse por fricción sobre 
el coutrabatidor.

El conjunto de estas máquinas de trillar está mon­
tado sobre cuatro ruedas, dos sobre avau-treu y  limo­
nera. Esta disposición permite el trasporte de la 
máquina por los peores caminos.

Figura I.*

Fabricación del vinagre.

(Continuación,)

Procedimiento acelerado. — Llegamo.s ya al pro­
cedimiento más importante ó industrial que se co­
noce pam la fabricación que nos ocupa; tal es el 
llamado acelerado ó de Scbützenbach. Este proce­
dimiento consiste esencialmente en lo que sigue: Se 
disponen los toneles (figui-a 5.') sobre uno de sus fon­

dos de modo que queden elevados á una altura con­
veniente para las uecesidaties del servicio; en su in­
terior, liácia la sexta parte, inferior de la altura, lleva 
un falso fondo lleno tle agujero, en donde se ponen 
virutas (le madera, carbón ó paja, preparado como 
ya veremos unís adelante. Otro falso fondo B lleno 
igrualmeníe de agujeros, por domle pasan hilitos de 
cáñamo con un nudo que les retiene, va colocado en 
la parte superior, de suerte que se forma una especie 
de cubeta destinada á recibir el líquido. E l líquido 
cae gota á gota sobre las virutas, y  una sèrie de

a g u je ro s  o dan 
entrada al aire por 
la parte inferior, 
y  el tubo t le da 
salida por la su­
perior. Los copos, 
que ocupan  e l 
hueco que queda 
entre los dos fal­
sos fon dos , han 
sido sometidos ú 
la iiccimi del v i­
nagre inerte hir­
viendo, ó bien de 
ácido acético, has-* 
ta la saturación. 
El liquido desti­
nado á acediíicur 
es, en general, el 
a lco h o l rebajado 
conveuieutem e n- 
te, aunque á ve­

ces se le añaden algunas milésimas de uu líquido 
azucarado fermeutestible, tal como el jugo de remo­
lacha, ó mejor, sobre todo al principio, 5 décimas ó 
1 por 100 de buena levadura de cerveza y  un poco de 
azúcar hasta su disolución (50 por 100). Esta adición, 
que aconsejan algunos autores fraucesdfe, no la 
creemos necesaria eu el procedimiento rápido que 
nos ocupa, por las razones que iremos exponiendo 
luego. De todos modos, el líquido alcohólico se vier­
te en la cubeta del aparato por t’ y  filtrando gota á 
gota á lo largo de los hilos, se reparte á capas delga­
das sobre las virutas, donde bajo la acción dei fer­
mento, según unos, ó de otra acción análoga á la que 
se verifica eu el musgo de platino, como ya indi­
camos antes, se forma el ácido acético que se recoge 
por r.

Tal es el procedimiento en esencia; y  como su im­
portancia es superior á la de todos ios demás, vamos 
á hacer sobre él algunas consideraciones teórico- 
prácticas que consideramos muy necesarias.

Hemos dicho que los toneles antes de recibir la pri­
mera adición de líquido alcohólico, deben ser acedifi- 
cados, es decir, que las virutas que los llenan deben 
empaparse bien de vinagre, cuya fuerza sea,por lo 
menos igual ú la del que se quiera obtener. Este vi­
nagre se añade hasta tanto que el que corre por de­
bajo del tonel tengni el mismo grado de concentra­
ción, eu cuyo momento queda casi establecido el 
equilibrio entre lu adherencia del vinagre y  su peso.
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Las virutii.s retienen una cierta cantidacl de vinagre 
que qne<la en el rellenado, y  se llama vinagre de 
acedificaciou; esta cjuitidad será tanto más grande, 
cuanto mayores sean las dimensiones del tonel, y  más 
ininv la materia emiileada para el rellenado. Un to­
nel de dimensiones meiliauas (por ejemplo, 1 metro de 
iliámetro por 2 de altura de relleuoj absorbe las cau- 
tidade.s siguieiite.s de vinagre:

Virutas ordinarias..................................  300 á 350
— ensortijadas...............................  .350 á 400
— idem y  dispuestas en capas,. . . 500 á 600

Carbón de leña de tilo............................. 800 á 1200
Manojos de puja dispuestas en capas. . . 40 á 60

Estos números varian todavía mucho con el espesor 
ríe las virubis y  el grano de carbón.

El vinag-re de acediücacion se prepara aparte, y su 
producción representa un papel importante en les fá­
bricas. Este líquido turma en el rellenado im fondo 
de vinagre que se trata de mantener siempre al mis­
mo grado de concentración, y  en esto consiste todo 
el arte de la íábricaciou del vinagre. Si se descuida 
el entretenimiento de este líquido, queila irerturbaila 
toda la fabricación. Las siguientes consideraciones 
•liarán comprender mejor toda la importancia que 
tiene en la industria que nos ocupa e i vinagre de 
acediücacion.

El líquido ucediñcable es, como ya liemos dicho, 
una mezcla ile alcohol y  agua, en proporciones va­
riables (7 á 12 por lOU de alcohol absoiuíoj ó una 
mezcla de estos dos líquidos y  vinagre. Este liqnklo 
se echa por intermitencias y  por pequeñas porciones 
en los toneles, donde, en virtud de su peso, desciende 
poco á poco y  gana lentamente el fonilo.

La luiiueru ile practicar estas ailicioues fracciona­
das varia en cada fabrica; caila labricuute tiene para 
ello un método esiiecial, y  io mismo suceOe para la 
combiuacibndelos toneles, pnesmieatrns unos ios ha­
cen funcionar aisimlameiite, los otros ios hacen co­
municar (IOS á dos, tres á tres, etc.

Cuando setratade toneles separados ó aislados, cada 
uno es alimentauo en parte con el liquido aceilüicabie 
y  en parte con el vinag re que corre por su parte in­
ferior. 8i todos ios toneles vienen en un ueposiio co­
mún, reciben e i liquido aceüiücable y  el vinagre de 
este depúsito.

La primera adición de liquido alcohólico produce 
en el touei los efectos siguientes: E l equilibrio del 
vinagre de acediñcitciou se desti'uye entrando este 
por completo en mo%imieuto; el liquido acetiilicable 
desaloja una parte y se mezcla con el resto; la por­
ción de liquiuo expuisuiio desaloja a su vez , ai des­
cender, una nueva cantidad de vinagre de aceuiüca- 
ciou, corriendo el vinagre por lo bajo del tonel en 
cantidad correspondiente durante tono el tiempo que 
dura este movimiento.

Después de la primera adición, se tiene, por lo 
tanto, sobre la jirimera capa, una mezcla de vinagre 
y de disolución alcohólica, en la cual domina esta úl­
tima. tanto más y  durante mayor tiempo, cuanto mus 

reguiur y  lenta se haya verificado la distribución La

segunda y  la tercera capa contienen vinagre puro de 
ucediíicaciqn.

La segunda adición se hace con el líquido que aca­
ba de salir del tonel, puro ó mezclado con un poco de 
alcohol. El efecto de esta adición se comprende fácil­
mente en la primera capa: el vinagre que ha sido ex­
pulsado por el liquido alcohólico, queda reemplaza­
do; ei liquido aceditícable, parcialmente oxidado por 
la no interrumpida circulación del aire, se mezcla 
con mayor cantidad de vinagre y  es rechazado á la 
segunda capa, mientras que por la parte baja aban­
dona el tonel nueva cautidail de vinagre de acediücar, 
que ordinariamente suele servir para una tercera adi­
ción.

Continúa el movimiento del líquido en el tonel; en 
la primera y  segunda capa, queda completamente 
reemplaza lo el vinagre de acediücacion; e l líquido 
alcohólk-ü, o.vidadoya, queda trasformado eu vina­
gre y  corre por el fondo para ser recibido en el depó­
sito de vinagre lieclio. Eu tal situación, el tonel se 
encuentra por completo en su primer estado de acedi- 
ücaciou y  capaz de producir uua nueva cantidad de 
vinagre.

líealinente, las cosas no pasan como acabamos de 
decir, porque hemos supuesto solamente tres capas 
en los toneles, y  esto no puede ser sino por excep­
ción; en los generadores de dimensiones ordinarias y 
tratados por cantidades de líquido proporcionales á su 
cabida, el número de capas debe suponerse mucho 
mayor. Por lo demás, la marcha del fenómeno es la 
misma.

Por el fondo del tonel debe salir siempre vinagre 
completamente formado, no debiendo influir nunca 
en su concentración, sensiblemente, e l que se añada 
al mismo tiempo al touei ; si sucede lo contrai-io, se 
tendrá una prueba de que el generador funciona 
mai. Cuando se perciba que ei vinagre que sale dei 
tonel se debiliü i, coincidiendo esto con una adición 
almuUauce de líquido alcohólico, será una prueba de 
que aqnei ba sido recargado; eu tal caso, se añadirá 
el vinagre con menos irecuencia, ó en menores can­
tidades, con el objeto de aumentar el número de 
capas, de que hemos antes hablado. E l olvido de esta 
precaución puede ser cansa de que la mezcla de v i­
nagre y alcohol se debilite cada vez más y  se pierda 
mucho alcohol. Sin embargo, eu vez de trabajar de 
este modo, vale más, para dar fuerza ai vinagre fa­
bricado, reemplazar eu seguida eu e l tonel e i vina­
gre de acediücacion por otro fueii«.

Después de lo dicho sobre los fenómenos que se 
veríüeau eu el caso de los toneles aislados, no es pre­
ciso entrar eu grandes detalles á jiropósito de ios to­
neles reunidos eu sistemas, por cuyo motivo nos li­
mitaremos á exponer algunas breves observaciones.

Dajo el punto de vista üei principio, nuda ha cam- 
biauo: la diferencia secundaria que se presenta esre- 
luti^•a solamente al número de capas ó zonas que, eu 
vez de estar como antes, remüilas en e l mismo tonel, 
quedan aquí separadas, estando representadas dos por 
un tonel y  la tercem por otro, cíe comprenile fácilmen­
te, después de esto, que el método de los toneles ais­

lados conviene mqjor para los generadores de gran»

Biblioteca Nacional de España



15 Febrero 1S76. CRONICA DE LA INDUSTRIA. 61

des dimensiones, siendo preferente el que consiste en 
reunirlos, para los pequeños.

Como en el método anterior, lo que importa en el 
que nos ocupa, principalmente, es mnnteuer el con­
tenido constante de cada tonel en estailo de concen- 
traciou y  reemplazar continuamente el vinag:re de 
acedificaciou á medida que es acotado por el alcohol. 
Si se observa siempre esto, y  si el vinagre ya forraa- 
ilo que sale del primer tonel, se vierte regularmente 
eü'los otros, se pueden obtener por este método exce­
lentes resultados.

El rendimiento de un tonel de vinagre, ó por mejor 
decir, su poder productor, ó la cantúlud niús ó ménos 
grande de alcohol que puede trasfovniar en vinagre 
en un tiempo dado, depende de varias causas que va­
mos ¿examinar. Por (le pronto, es indudable que ¿ 
igualdad de circunstancias, el rendimiento de un to­
nel será tanto mayor cuanto mayores sean sus di­
mensiones: sin embargo, estas dimensiones no podrán 
exceder de ciertos límites sin separarse del máximum 
de su utilidad práctica, líl tsr. Pfund, cita e! siguien­
te hecho observado en su fábrica; un tonel que tenia 
2 metros de diámetro por 4"", 3 de altura, que repre­
senta una cabida de 135 hectdlitros próxiiiiaiiiente 
de relleno, y  que, por lo demás, estaba perfectamen­
te dispuesto y  servido, producía cada doce horas lOü 
litros próximamente de Inien vInagTe de 7,5 á H por 
iOO de ácido hidratado; mieutras que otro tonel de 1 
metro de diámetro por 2 de altura de relleno, produce 
en las mismas condiciones 25 litros de vinagre de 
igual fuerza que el anterior, siendo asi ipie propnr- 
cionalmente no debía dar más ([iie 12 litros, puesto 
que la relación entre las cubida.s de los dos toneles es 
de 8,5 á 1 (135:15.7). siendo solamente de 4:1- la que 
se ha ohtenido. Aparte de esto, un tonel grande tiene 
también el iucoiiveni.'nte de ser dificil de limpiar, de 
no poderse grjuluar su temperatura fácil y  pronta­
mente, de donde resultan á veces pérdidas sensibles 
de alcohol, y  otras desventajas inherentes á sus gran­
des dimensiones.

La práctica ha sjiuciouatlo que la mejor altura para 
el relleno de los toneles es de 0“ . 8 solamente, altura 
que es suficiente para que todo el alcohol se convier­
ta en vinagre con iina sola vez que la atraviese. Na­
turalmente, para poder obtener, con toneles tan ba­
jos, grandes cantidades de vinagre, es preciso au­
mentar el diámetro. Las diferentes capas serán en este 
caso muy delgadas, y  se comprende fácilmente la ne­
cesidad de un relleno escogido y  dispuesto con gran 
cuidado, asi como la de que la ilistribucion sobre la 
superficie del líquido áaceditícar se verifique con la 
mayor igualdail posible. Con tales precauciones, estos 
toneles hacen un trabajo excelente: im tonel de la 
altura indicada por 2“ . 3 de diámetro, dá por hora 3,4 
litros de vinagre de 7,5 por lUU de ácido. Si no se 
quiere fijar el resultado exclusivamente ul aparato de 
distribución (lo que es tauto más difícil cuanto más 
ancho es el tonel), se le puede dar á este uu diámetro 
de 1 metro á l “ ,óü y  suplir la falta de ancho por una 
altura mayor que puede ser de 2 á 2®,50.

La materia que constituye el relleno del tonel tiene 
uoa doble misioa; preseutará la aocioa del aire una

gran superficie con el objetó de acelerar la accdiñ- 
caciou del lítpiido alcohólico, y, absorbiendo en se­
guida el vinagre, disminuir el movimiento de tiquel 
jiara que todo el alcohol pueda trasformarse en áci­
do acético. No es, pues, solamente la extensión de 
la superficie lo que debe teuerse presente en la ma­
teria de 'relleno, sino también su masa y  porosidad 
interior.

Como materia de relleno, se emplea casi exclusiva^ 
mente las virutas de haya roja y  el carbou de lefia, 
aunque algunas veces se suele emplear la paja, sar- 
inieutos (generalmente mezclados con virutas de 
hayal, tabletas delgadas deliaya, etc. Los más emplea­
dos son las virutas de haya, porque realizan al mis­
mo tiempo las condiciones miis favorables de super­
ficie y  poder absorbente; pudiéndose usar estas viru­
tas planas ó ensortijadas, que se echan simple­
mente eii el tonel ú se colocan por medio de capas 
horizontales. Un tonel mediano que no puede conte­
ner más que 4 quintales de virutas echaiias sin orden, 
ex ige para el relleno ü á 7 quintales si se colocan en 
capas. Este último procedimiento, aunque más caro, 
tiene las ventajas de dar más fuciiiilad y  regularidad 
á la circulación del aire y presentar mayor superficie; 
por esté motivo no dehe e-strañamos el que la prácti­
ca haya sancionudo i|ue por él se obtiene mayor can­
tidad de vinagre y  de más alta graduación.

El carbón de leña, sobre todo de leña de tilo, se 
emplea frecuentemente como materia ile relleno, de­
positándole ilentro ilei tonel simplemente y  en trozos 
del tamaño de una nuez, al estado.ile sequedail com- 
I>leta y  libre de polvo. Los toneles llenos cou este 
carbón funcionan bien y  con mucha regularidad, 
uiunteniéiidoseá una teiu{>eratura moiierada; jior con­
siguiente, la evaporación es menor y  menos los acci­
dentes á temer que cuando se emplean las virutas; 
I>ero el carbón tiene el defecto de dur uu rendimiento 
muy pequeño cóu relación á la cantidad de vinagre 
de acedificaciou empleada. Este relleno absorbe fá­
cilmente, en uu tonel mediano, lU a r¿ hectóJitros de 
vinagre y  no ¡»roduce más que un tonel de virutas 
con 3 ó 4 hectolitros de viuag-re fuerte. E i carbou de 
leña, en efecto, retiene el vinagre con tanta energia 
que no puede ser este último expulsado por el líquido 
alcohólico siuoüe la capa superficial, mieutras que en 
el interior queda estacionario ó á penas si se mueve, 
quedando por consiguiente, sin acción; de suerte que, 
el vinagre fuerte encerrado, por decirlo así, en el in­
terior de cada trozo de carbón, eu este caso, es un 
capital improductivo.

La paja empleada para el relleno tiene el defecto 
contrario que e i carbou: el líquido vertido penetra 
fácilmente Imsta las capas más profundas; el vinagre 
fuerte es tratado por una cantidad <ie alcohol menos 
fuerte eu una mitad; el tonel se calienta demasiado, 
lo que, añadido á los iucouvenieutes que sobrevie­
nen eu seguida eu la misma puja, produce una espe­
cie de fermeutaciou putrida, üu touel asi lüspuesto, 
exije, porlo  tanto, mucho cuidado y  atención; no 
debe recibir aiiicioues considerables, sino relativa­
mente iJtfqueúas y  con frecuencia repetidas. Se 
aconseja, siu embargo, el siguieute método de relleno
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con ])aju, que parece «lú buenos resu]ta<ios: se cortan 
la paja <le trig-o y  <le avena en haces de 30 ú 40 centí­
metros ele longitud, sujetas suavemente en .suinifenl 
por metilo de un hilo; estos manojos de paja se colo­
can sobre el fontlo del tonel subiendo las capas unas 
sobre otras, cortaniiü el biloque únelos haces, cada 
vez (jue ha terminado una ile estas capas superpues­
tas; de este modo toilos los vástagos ó cañas de paja 
se encuentran unidos unos contra los otros en po­
sición vertical formando un sistema de hilos estrechos 
en el que pueden circular con bastante libei'tad el 
aire y  el vinagre, sobre toilo cuando se ha tomado la 
precaución de quitar alas pajas sus ligaduras.

En cuanto á las otras materias, presentan tan poco 
interés que creemos inútil indicarlas siquiera, y  va­
mos solamente á decir algo sobre el platino empleado 
como estimulante en la acedifteacion. Sábese que una 
notabilidad química ha construido lui generailor de 
i'icido acético,—si así puede calitìearse su ajiarato,— 
que consiste esencialmente en una fuente que lleva en 
su medio unacapsulita que contiene negro de platino, 
y  se cubre con una campana grande de vidrio, abier­
ta en su parte superior y  tiispuesta .sobre tres cuñas 
lie matiera, ¡jara que el aire penetre fácilmente por de­
bajo; se introduce por la abertura superior un embudo 
de pino iurgo, atlelgazatio en un estremo. Echando 
alcohol por el embudo, este líquido cae gota á gota 
sobre el platino contenido en la cápsula; hay des- 
premlimiento de calor y  formación de vapores, que 
se coudeiisau en estado líquido sobre las paredes de 
la campana, reuniéndose luego en e l fondo de la 
fuente. Una gran parte del alcohol añadido será, de 
este modo y e n  poco tiempo, trasformada en ácido 
fuerte; sin embargo, este aparato no ha sido aun em­
pleado industrialmente en ninguna parte, a l menos 
que sepamos nosotros, porque la cantidad de ácido 
obtenido es tlemasiado pequeña con relación á la 
del alcohol consumido. En esta oxidación, y  aun 
cuando haya un exceso de aire, se forma, además del 
ácido acético, mucho aldehido que no se trasforma 
en ácido acético, pero que á consecuencia de su gr'au 
volatilidad, se escapa con el aire, mezclado con va­
pores alcohólicos. Por otra pai-te, el platino jñerde 
rápiiluineuto su eüciiciu y, para devolvérsela, es ne­
cesario calentarle al rojo, operación que, aun hecha 
en pequeña escala, ocasiona una gran pérdida de 
esta tan cara materia.

E l tír. Pfuud, que tan notables trabajos ha reali­
zado eu la iniliistria vinagrera, ha practicadouna sèrie 
de ensayos sobre la aplicación del platino á la ace- 
üiñcnciou, construyendo al efecto un aparato muy 
costoso que no presenta el ùltimo de los inconve­
nientes que hemos señalado, pero que tiene, al más 
alto grado, el primero. La reacción química, en el 
aparato, es tan violenta que el platino, que actúa 
aquí eu su estado tle ilivision todavía mayor que e l 
negro <lel mismo metal, se mantiene constantemente 
á la temperatura del rojo, y , j)or consiguiente, no 
piertie su acción química. Todos los productos de la 
reacción se recojeu, á medida que se coiuieusan, eu 
un aparato refrijerunte dispuesto para este ñu. Con 
este aparato, empleando 50 gramos de platino iualte-

rable, se obtiene 10 á 12 litros de un líquido que con­
tiene 25 por lo o  de alcohol, 10 á 15 por 100 de alde- 
hiilo, ysolameute 0,5 á 1,5 por 100 de ácido acético.

Descartado ya este punto, vamos á continuar ocu­
pándonos en el estuilio de los factores que influyen 
en el rendimiento de los toneles, tocándole su turno 
al liquido acediñcable. Consiste este en una mezcla 
de alcohol y  de agua, á la que suele añadírsele á 
veces cierta cantidad, muy variable por cierto, de 
vinagre ya formado; y  la composición de esta 
mezcla, especialmente su riqueza en alcohol, tiene 
una gran influencia sobre el rendimiento de los to­
neles, como vamos á ver enseguida.

El producto de un tonel no es constante y  depen- 
tie, en igualdad de circunstancias, de la fuerza del 
vinagre que se quiere obtener, por consiguiente, de 
la proporción del alcohol en la mezcla. Así, por 
ejemiili), .si un tonel suministra por dia 50 litros de 
vinagre á 6 por 100 de ácido, no se puede decir que 
producirá los ’'/j de esta cantidad con y por lüü de 
ácido y  la mitad con 12 por 100. En realidad, un to­
nel que produce 300 ceutésimas de ácido en un vina­
gre de 6 por 100, apenas si dai-á:

30 litros á 9 por 100, ó sea 270 centilitros de ácido, 
y  15 —  12 —  —  180 —

A partir de cierto límite inferior, la aoedificacion es 
tanto más lenta, cuanto más ácido acético contiene el 
líquido alcohólico, siendo nula cuando la dósis de 
áciilo hidratado en el producto es ei de 12 por 100 
próximamente. Con ningún aparato, ni por grande 
que sea la cantidad de alcohol, ni por procedimiento 
alguno, se puede obtener de iiu tonel el ácido más 
concentrado. Los ejemplos precedentes muestran que 
este límite de la acción acedifleadora no llega buena­
mente sino por grados, y  que, por cousiguieute, si 
la concentración del vinagre se aproxima ,al límite, 
no se podrá utilizar ventajosamente Ja capacidad 
productora de los toneles, lái el fabricante no obtiene 
vinagre de una fuerza tleterminada, si no se trata 
para é l más que de la cantidad, la concentración más 
ventajosa es la  de 6 á 7 por lOü, ño siendo bueno 
descender de este grado, puesto que por el empleo 
del alcohol más dilatado ó ilébil, podría acontecer un 
accidente, de que hablaremos pronto, y  que tiene lu­
gar cuaudo un tonel, en que la temperatura es muy 
elevada, no hay que hacer más que muy poco tra­
bajo.

Una adición demasiado grande de vinagre á la 
mezcla de alcohol, influye igualmente sobro el rendi­
miento del tonel, pudieudo volver más difícil la oxi­
dación. Esto es lo que sucede cuando se añade vina­
gre fuerte eu tal cantidad, que el líquido alcohólico 
vertido eu el tonel forma sobre la primera capa una 
mezcla de más de 6 por lüO de ácido. El poder pro­
ductor del tonel se ejerce entonces eu las circunstan­
cias más desfavorables, como pueile verse fácilmente 
por e l siguiente ejemplo: Supongamos que se produ­
ce vinagre á y por lüü con un líquido alcohólico, al 
que se añade la mitad de su volúmeu de este vinagre; 
este líquido contendrá 4,5 por lüü de ácido, pero esta 
dósis subirá á 7 por 100 por su contacto con el vina-
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gre de acedificacion de la capa superior, que natu­
ralmente es también de 9 por 100, haciéndose la oxi­
dación, por lo tanto, muy lentamente; si en este mis­
mo ca.so no se añade vinagre al líquido alcohólico, se 
obtiene en la  capa superior de relleno, una mezcla de 
4,5 por 100 próximamente, que se oxida rái)ídamente 
y sube á 7 por 100, después que se amortigua la oxi­
dación, consiguiéndose de este modo una acedifica- 
cion de 2,5 á 2,5 por 100 que verifica casi sin ayuda 
de adición alguna. Así, pues, un tonel en que puede 
tratarse 50 litros por dia de líquido alcohólico de una 
fuerza determinada, no debe ser alimentado con 100 
litros dé una mezcla de este mismo líquido con vina­
gre; el rendimiento será el mismo, pero no se obten­
drá sino un producto incompletamente oxidado.

La mezcla del líquido alcohólico en el vinagre, 
tiene, por lo demás, vina ventaja sobre el líquido em­
pleado puro, á saber: que la evaporación de alcohol 
es mucho menor, pues la reacción química es más 
lenta, la temperatura del tone! menos elevada, y, por 
otra parte, siendo más acuoso el líquido de la  prime­
ra capa, que es el sitio de la evaporación, tiene un 
punto de ebullición superior, la tensión de su vapor 
es menor, y  los elementos volátiles son arrastrados 
con menor facilidad por el aire caliente.

F r a n c i s c o  B a l a g u e r .
(Se centinuaii.)

COMERCIO.

Descuento.

El promedio general del descuento durante el año 
último, de los Bancos de Amsterdam, Berlin, Bruse­
las. Francfort, Lóndres, París y  Viena, ha resnltailo 
al 4,01 por 100, correspondiendo e l más alto de 4,-50 
á los meses de Enero y  Noviembre, y  el más bajo, á 
3,81 en los de Febrero y  Marzo.

En el de Amsterdam se ha descontado constante­
mente á 8 Vi por 100 en los ocho primeros meses del 
año, y  á 8 por 100, también constantemente, en los 
cuatro últimos.

En el de Berlín el mayor interés, de 6‘50 por 100, 
se encuentra en Enero y  Noviembre, y  el más bajo, 
de 4 por 100, permaneció inalterable en los cinco 
meses de Febrero á Junio.

En el de Bruselas, ú4V8eu Enero, Setiembre, Octu­
bre y  Noviembre, es el más elevado, y  á 3 por 100 en 
Febrero el más bajo.

En el de Francfort ha llegado el descuento á6,5 
por lo o  en Noviembre, habiéndose mantcuMo á 3 '/a 
durante el cuatrimestre- de Marzo á Junio.

En el de Lómives se han verificado las más fuertes 
oscilaciones: en Enero llegó el descuento al tipo es- 
cepcioualmeiite alto en aquella plaza de 6 por 100, 
y  en Setiembre llegó á bajar á 2 por 100.

En el de Francia, en los doce meses del año, se 
han mantenido a l precio medio uniforme de 4
por lo o .

En el de Viena á 5 por 100 en los ocho primeros 
meses y  á 4 '/a en los cuatro últimos.

Al terminar el año el precio del descuento ha sido 
el siguiente:

Amsterdam, 3; Berlin, 5; Bruselas, 3'/*; Franc­
fort, 5; Lóndres, 3; París, y  Viena 4 '/j- 

El descuento del Banco nacional de España ha per­
manecido invariable al 6 por 100.

Aduanas.

Del resiímen de las cantidades y  valores de los prin­
cipales artículos exportados por las aduanas de la Pe­
nínsula y  Baleares en Setiembre último, que publica 
la Gacela, resultan 38.804.821 pesetas de valores, es 
decir, 7.091.558 mas que en Setiembre de 1874.

La recauilacion de las mismas avluanas obteulda en 
el mes de Enero último asciende á 5.272.155 pesetas 
8 céntimos, ó sea 457.831 pesetas 32 céntimos mas 
que en igual mes de 1875.

La exportación de aceite común en dicho mes fué 
de 4G0.495 kilógramos, y  en Setiembre anterior 
ele 1.125.279.

Las provincias cuyas arluauas han presentado ma­
yor aumento en sus rendimieutos con rclaciou al pe- 
ríoilo indicado, son las de Barcelona, Alicante, Sevi­
lla, Múrcia, Coriiña, Málaga, Gerona, Vizcaya y 
otras de menor importancia.

MERCADOS NACIONALES.

J i j ó n  (10 de Febrero).— Carbones: Cribado de 1.*, 
3,60 rs.; id. 2.*, 3,50; id. todo uno hecho con me­
nudo lavado, 3; todo uno natural, 2,90. Galleta, 3; 
menudo lavado, 1.‘ , 2,20; id. id. 2.', 2; cokes de 
Langreo, 1.‘ , 4; 2.“, 4,50; id. de Hieres, 6,25.

Caeros: Suela gallega limpia, 7,25 libra; cuero al 
pelo, 5,35.

Grasa: De sardina, á 40 pesos, pipa.
H a b a n a  {14 de Enero).— Operaciones de poca im ­

portancia en los azúcares; continuando la gran seca 
y  la quema de cañaverales; de modo, que según las 
noticias de todas la.s jurisdicciones, lazafra se calcula 
será 25 ó 30 menos que la pasuda. La exportación de 
tabaco liesde 1.' de año asciende á 2.905 tercios en 
rama; 6.238.680 tabacos torcidos, y  739.325 cajetillas 
de cigarros, contra 1.372 de los primeros, 1.655.600 
de los segundos, y  448.055 de las últimas en igual 
período de 1875. Las partidas de café en alza son bas­
tante reducidas, pero los compradores están poco ani­
mados. Las mieles sin venta; su existencia es todavía 
muy reducida.

Azúcares: Amarillo, núm. 12, á lo  ‘/j rs. arroba; 
número 14, á 17; núm. 12, tren común, á 15 '/al <'e 
Derosue, núm. 20, á 23; id. núm. 18, á 22; tren co­
mún, núms. 10 á 12, á 6 ‘/a: centrifuga, eu cajas, á

7 Va y  '7 'U\ en sacos, 7 »/ib. 3 y  8 '/si mas cri­
bado, regular refino, eu bocoyes, á 5 '/a-

Aguardiente de cada: En casco de castaño, de 68 á 
69 pfs.; id. de roble, á 84.

Cera: Amarilla, 14 '/a ú 15 pfs. arroba;'blanca, 2.' 
clase, de 22 á 26.

Café: Clases corrientes, 49 ‘/a ¿ 50pfs.
Mieles: Deazúcar, á 5 rs.; de abeja, 5̂ /4.
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Jrrèz (8 (le Febrero).—Continúa la actividad rela­
tiva del in(*rcudo vinatero. La campiña, en g'eneml, 
pri'.senta iiu maf,’-iilfico aspectcì, lo mismo que. en toda 
la provincia, coiiHando en rjue la cosecha priJxinia 
.seni notable. Kl interés del de.scu aito eti la sucursal 
del Banco siffue A 4 por 101), y  en Rimerai no excede 
del C de los descuentos de frarantia.

Afjuardiente-i: Valenciano y  Catalan, de 2.200 á 
2.600 rs. con (yjsco y  plazo; inancliefjo, 2.700, sin 
casco y  al contado; Poniimte, 2.700, id. id.; país re­
finado, á 2.900, id. id.; Berlin, á 2.120 al contado, y 
2.260 con casco y  seis me.ses de plazo.

Grano/i: Trig-o, 60 á 56; cebada nueva, 22 A 24; 
g-arbanzns, 86 á 140; alpiste, 140 á 180; liaha.s nue­
vas, 46 A 48; inaiz, 57 á 60; alverjone.s, .52 á 54; 
yeros, 60.

MÁi..\r,A (10 de Febrero.)—No ha habido neg-ocio 
ning-imo que haya descollado ni lo más mínimo. Los 
aceites con reg-nlar demanda, si bien hasta nliora no 
ha dado principio-la exportación como muchos años 
por ifrnul época, motivando tal vez este retraimiento 
eH iltotipo (pie. viene logrando la níferida grasa. Las 
existencias de los agiiavdieutes vienen siendo muy 
regulares, particularmente los de CataTmla y  de 
Hamhnrg-o. Poco frecuentes los arribos de trigo ex­
tremeño, pero abundante las harinas de Castilla; los 
precios se sostienen sin subir, logrando buena acep­
tación las de Anteqnera y  Lt^ja. Los higos encalma­
dos como todos los frutos, especialmente las pasas. 
Hé aípií los últimos precios:

Aceites: En puerta, á 67 '/á rs. arroba, y  en bodega 
á 60 rs.; de linaza- crudo. 54; id. cocido. .58.

Aefmniientes: De Ogen, superior. 160 rs. arroba; 
delíamburgo, de40*. de 55 á 58.

Almendra: Larga en cáscara, 83 rs. fanega; almen­
drón en cáscara, 78; id. en pipa, 64 rs. arroba.

Azúcar: Peninsular eu pilón, 61 á 63 rs. arroba; 
Idem blanca, 57; id. quebrada, mím. 2, á 45.

Caróon m ineral: De Newscatie, 8 rs. quintal; de 
Cardiff, 8 rs.; almeudrita, 10.

Duelas: De pipa fresca, 300 á 320 rs. millar; del­
gada. 230 á 240; barril, á 2Ü0.

Frutos: Higos blancos. 12 rs. serete; id. verdejos, 
12; id. x*»net"jos. 10. Pasa, 25 rs. caja corriente. Li­
mones. á 80 caja.

Granos: Trigo blaiKpiillo, 45 á 46 rs. fanega; ídem 
recio duro, 51 A 56; cebada dei i(ais, 25; id. navega­
da, 24; maíz de! país, 52; id. navegado, id.; garban­
zos. 200rs.¡ alpiste, 180 A 200.

Harinas: De 1.*, A 20 rs. arroba; de 2.‘ , A 18.
Jaljon: 1.‘  superior, ¡1 bordo, 8 rs. quintal; 1." cor­

riente. 7; 2.*. 6; 3.* ordinario, 5,50.
Metales: Arcos de hierro surtido, 48 A 52 rs. fleje 

acero de Suecia, 7 A 8 rs. (pni^tal; id. de Trieste, 8 
plomo én barra, 100; en planchas y  cuños, 111 A 122 
en innuicioii, surtido, 106 á 108; estaño en barritas, 
480; hojmielata, caja C.AIO. l90 á 2,00; alcohol, de 
76 A 78.

PmductóS químicos: Bivrrilla de .Almería, 30 A 32 
reales iiuiutal; Acido sulfúrico. 78 la libra; albayul- 
de, según clase, de 160 A 200 quintal; carbonato de 
sosa, de 50*, de 70 A 75; sosa cáustica, 1U6 A 110.

Vinos: Blanco seco, la caja 20 á 28 rs.; dulce de 
color, 32 A 34; blanco dulce, ‘¿•i A 30.

Zaraííoza (6 de Febrero.)— Granos: Trigo del Mon­
te, catalan, de 38 A 39 pesetas cahíz; hembriz, de 3.5 
A 36; común, de 33 A 34; Huerta de Jalón, de 34 A 
34 de Zaragoza. A 33; centeno, 20; morcajo, de 
23 A 24; cebada, de huerta marcial. A 22 pesetas; co­
mún, 20; de huerta, á 19; maíz, hembrilla, 29 pese­
tas: coman, de 21 á 22.

Harinas: De 1.' clase, de 33 A 39 pesetas el .saco de 
loo kilos; de 2.'. de .31 A .32; 3.* sin remolido, de 26 A 
27; 3.* con remolido, de 19 A 22.

V acenoia (7 de Febrero).—Nada de notable en este 
mercado desde la última revista.

Be oliva, de 47 ASO rs., los 10 kilógra- 
inos; de muiz. refinado, 45 y  los comunes de 43 á 44.

Aguardientes: Espíritus catalanes, 24 rs. cán­
taro: del i)ais. de 35 grados, 26; id. de 30, 23; ídem 
de 25. 19; id. de 20, 13 ú 14. Anisados de 30. 29 A 30; 
ídem de 25, 23 A 23 de 20, 18 á 19; id. de 18, 
17. Orujos de 35, 20 A 21.

Arroces: Cilindrado de primera, 26; id. de segun­
da. 25; i-l. de tercera. 24 A 24 7^; id. de cuarta, 2.3'/j 
A 24. Cejiillndo superior, 23 A 23 '/í ; hh bueno, 22 V¡¡ 
A 23. De 3 pasadas: superior, 22 á 2 2 >‘l. bueno, 
21 Vs H 22; id. regular, 21 A 21 '/á- Ue 2 pasadas: 
bueno, 20 A 21: id. regular, 20 A 20 7;: ídem 
flojos, 19 Vi A 20 */«; hh bajos, 17 Vi A 19.

Cacahuete: De plaza, de 8 Vi A 9 Vj rs.. barchilla. 
ó (le 18 á 20 rs. arroba valenciana. De fábrica, de 8 á 
8 V-2 rs. barchilla, ó de l 6 ’/^ál7rs .  arroba valen­
ciana.

Corcho: Bornizo clase superior, de 12 A 12 '/a 
les arroba valenciana; regular, de 10 A 11 */i reales 
arroba; bajo, de 4 '/a A 8 rs., arroba.

(7á?7rt»M: Rastrillado de primera clase. A 101 rea­
les arroba; segunda, A 93 id.; tercera, ASl.ycnarta, á 
75. En ruma de primera A 6o rs., segunda, 59 y  ter­
cera. A53.

ClifTít: Amarilla del país, á208; id. id. comienzo, 
240; id. id. grumo, 270; id. elaborada, 270. Supe­
rior cerilla bujías, 294, id. de hachas, A 234; ídem 
americana, no hay.

Chufas: Nuevas, de 12 A 12 '/a rs. arroba, de 30 
libras valencianas; las viejas, de 9 ’ /, A 10 y  '/i rea­
les arroba valenciana.

Cañamones: De 11 A 11 >/i rs. bar.
Duelas: I,as de roble americano padrón .superior 

millar, 7600; New-York, id., .3600; id. de Italia 
cerro, botada. 105; id. de (Nap.) fariña id. 100; idem 
Ídem (Roma) id. 90; id. de castaño (NApoIes) id. 86; 
idem id. (Roma) id. 84.

Entredobles, de 58 A 64; Tramas, 44 á 54; 
Retirados, 34á36: AkUicares, 28 á 30.

OFICIAL.

Gaceta dellQ  de Enero.

Hacienda.— Real órden disponiendo iiue la brea 
esté si^'eta, eu su imx>ortaciou y  demás actos que
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abrazu el artículo 1.* de la in.sti'UCCÍon de 19 de No­
viembre de 1874, al impuesto del Sello de rentas.

Fomento.—Habiendo solicitado varios contratistas 
(!e Obras públicas la rescisión de sus contratas, fun- 
(lámiose en la segunrla parte del artículo 39 del p lie­
go general de condiciones aprobado por Real Decre­
to de 10 de Julio de 1861, se ha resuelto que no se dé 
curso á solicitud alguna de rescisión de contrata, que 
no se funde en la fiemora de pago citada en la se­
gunda parte <lel referido artículo 39, sin que según 
se desprende del artículo 40, los exponeiites acre- 
diteu que ¡l la fecha de sus exposiciones han inver­
tido en obras ó en materiales acopia<los la parte del 
presupuesto correspondiente al plazo de ejecución 
que se les haya señalado en sus contratas.

Gaceta del 20.

Golemacion.—Real órdeu tlisponiendo se proceda á 
la adquisición, metiiante pública subasta de 7250 ki- 
lógraraos de sulfato de cobre.

Ultram ar.—Real órden desestimando las expo­
siciones dirigidas por vanas ligas de contribuyentes, 
pidiendo la derogación del art. 2.’ del ilecreto de 29 
de Abril de 1874. que se eximió del pago de ilerechos 
á las mercancías conducidas desde la Península á las 
islas Filipinas.

Gaceta del 23.

Hacimda .— Real órden declarando nuevamente 
que los galápagos de plomo que se beneficien en el 
país ó exporten al extranjero, han estado y  están obli­
gados á contribuir con un sello de 5 céntimos de pe­
seta por cada unidad arancelaria de 100 kilógramos.

Gaceta del 24.

Fomento.— Real decreto autorizando á D. José Ma­
cias Marrón para ejecutar las obras de desagüe y  sa­
neamiento de los terrenos que ocupa la laguna de 
Ruiz Sanchez, en el término de Ecija.

Gaceta del 26.

Publica el reglamento para la propagación y  a¡)ro- 
vechamieuto de los mariscos.

MISCELÁNEA.

E l «Creuzot.o

Para dar una idea de la imj)ortancia ([ue tiene el 
establecimiento de Crenznt creado por JI. Eugene 
Schnei<ler, muerto recientemente, ba.stará ílecir que 
esta ciudad ha llegado á ser la principal de uno de 
los primeros departamentos de Francia, contando en 
una superficie de 120 hechireus, con 9.000 metros de 
calles, 4.300 metros de bulevares. 13.000 metros de 
aceras, 37.000 de caminos nivelados y  empedrados, 3 
jardines públicos y  fuentes que di-stribuyen 21 litros 
de agua potable por <iia y  ])or habitante. El gas ha 
reemplazado á la tea de resina y  á las vehis. 6.000 
obreros ocupan 2.000 casas y  sus hijos tienen 20 es­
cuelas y  uu Jisilo; los enfermos un hospital; los lecto­

res una biblioteca; las personas piadosas dos iglesias 
católicas y  un templo protestante. El antiguo cami­
no, mal sano y  lh*no de baches, ha sido su.stituido 
por un ferro-carril (pie pone en comunicación todas 
las industrias; 1.5 hornos altos, 160 hornos de cok, 
150 horizontales, 10 hornos .Appolt. 7 máquinas so­
plantes, lOmáqninas diversas, 150hornos de puddler, 
85 (le recalentar, 41 trenes completos de laminado­
res, 30 martillos pilones, 85 máquinas de vapor, 
talleres de construcción que emplean una fuerza de 
3.70(1 caballos y  contieneii26 pilonesy 0.50 máquinas 
útiles. La preocujjacion constante de M. Schueider 
después de haber desarrollado tan vasto estable­
cimiento, era elevarle á la categoría de las mayores 
forjas militares del mundo.

Nuevo aistomapara recoger y depositar las cartas.

Según leemos en los periódicos franceses, ha debi­
do ya ensayarse en una sección del ferro-carril de 
Lyon, nn aparato que permitirá al mismo tiempo re­
coger y  dejar los partes y  paquetes de corresponden­
cia postal sin detener los trenes. El sistema francés 
que es el que se va á ensayar, ó se ha ensayado ya, 
difiere en todas sus partes del sistema que funciona 
en los trenes de mqyor velocidaíl en los Estados- 
Unidos. En estos últimos, los paquetes están colgados 
de lina cnerda que el wagon-correo corta automáti­
camente, y  se reciben en una red exterior. Los pa­
quetes destinados á las localidades delante de las cua­
les pasa el tren sin detenerse, se tiran simplemente 
sobre la via.

En el sistema francés, cuyo inventor es nn emplea­
do del telégi'afo, se sirven de un poste con palanca 
que el tren hace levantar, y  por medio de un meca­
nismo muy ingenioso, recoge por una parte la cor­
respondencia, y  por otra parte la  deja en im compar­
timiento especial.

Las locomotoras en Busia.

A l empezar el año 1875, el número de locomotoras 
que corrían por los cuarenta y  cuatro caminos de 
hierro de Rusia, era de 3.442. Como estas líneas re­
presentan una longitud total de 17.54Ü kilómetros, 
próximamente, resulta como término medio 1 'Vi? 
locomotora pormiriámétro explotado.- 

De estas máquinas solamente 607 han sido cons­
truidas en Rusia, ó sea, el 17,6475 '**̂ 1 número total, 
de las 2.835 construidas eu el extranjero, 1.051 proce­
den de Alemania, 656 de Inglatera, 654 de Francia, 
276 de Austi'ia, 176 de Bélgica y  22 de América.

Acadomia de cioucias.

La Academia de Ciencias exactas, físicas y  natu­
rales ha publicado en la Gaceta del 9 de Enero el 
programa para la adjudicación de premios en el 
año 1877 á los autores de las memorias cuyos temas 
sou los .siguientes:

1.‘ P la n  rozonado y  minucioso de un Tratada 
completo de Matemáticas paras, en el cual se preseu-
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ta esta ciencia constituirla, no como ahora lo está por 
lo reffiilur en el brden histórico ó de invención, sino 
como aspira á estarlo y  debe constituirse al fln, de 
conformirind con los principios de la lóffica.

2. * Obtención riel niqnel con minerales del pais 
acompañando á la memoria descriptiva riel procedi­
miento empleado, 200 gramos riel níquel, y  muestras 
en igual pe.so ó por lo menos de 100 gramos de todos 
los profi actos que justifiquen que dicha obtención ha 
tenido lugar en España.

3. ’ Estudio sohre las circunscripciones agrícolas 
y  botánicas lie la Península, relacionadas con las di­
versas cansas que las determinan, y  muy principal­
mente con la constitución geológica.

Escuela importante.

En Italia, país de las grandes concepciones, se 
trata de realizar un pensamiento de gran utilida«!, y 
que en verdad no se comprende como hasta aliora no 
se había pensado en ello. El ministerio de Agricultu­
ra. Industria y  Comercio está esturliaudo el plantea­
miento de una escuela facultativa de empleados de 
caminos de hierro; y  se han dado ya algunos pasos 
cerca de las autoridades de la  provincia de Florencia, 
para establecer dicha escuela en la capital del anti­
guo Gran Ducado de Toscana.

La idea es excelente y  digna de encontrar imitado­
res en todos los países, pues pocas cosas interesan 
tanto como el que los ferro-carriles, á los que tantas 
vidas é intereses se confian, estén arlmiuistradus y  
explotados por personas instruidas para el cumpli­
miento de sus delicados deberes.

Cosecha do algodón en 1876-70

Las noticias que ha.sta ahora se han recibido del 
interior, escriben diesile Charleston, convienen, con 
muy raras excepciones, en que la cosecha de algodón 
será regular, y  aunque es muy aventura<lo formar 
una opinion sohre el porvenir, se cree que será con 
poca diferencia como la pasada, á mónos que venga 
alguu contratiempo imprevisto que frustre esta pre­
dicción.

Las cosechas de algodón en los Estados-Unidos 
durante los últimos diez años, han sido como sigue:

Eu el año 1865-66 fué de 2.193,987 balas.
I)
))
»
I)
I)
»
i>
n
I)

1866- 67
1867- 68
1868- 69
1869- 70
1870- 71
1871- 72
1872- 73
1873- 74

I)

»
1)
I)
i>
1)
»

2.019.774
2.593.993
2.439.039
3.154.946
4.3.52.317
2.974.351
3.930.508
4.185.534

»
»

n
)i
I)
H
i>

1874-75 se calcula eu 3.850,000 »

Exportaciones para España.

La exportación de algodón de este puerto para U 
Peníusula durante los últimos diez años, ha sido 
como sigue:

En el año 1865-66 fué de 1,083 balas.
)) 1866-67 2,462 1)
)) 1867-68 » 9,506 »
)) 1868-69 )) 2,404 »
)) 1869-70 « 6.6.59 1)
)) 1870-71 15.329 n
)) 1871-72 » 8.203 »
» 1872-73 » 7,175 »
» 1873-74 » 13,379 n
1) 1874-75 H 11,545 1)

habiéndose exportado además durante dicho último 
año 5,699 barriles re.sina, 1,500 duelas y  181.166 piés 
madera.

De Nueva-Orleans, Mobila y  Savannah, se han ex- 
porta<lo para España eu el año 1874-75, 52,196 hala.s, 
á las que rigregando las de éste puerto 11,545, hacen 
un total de 63,741, que, al peso medio de 475 kiló- 
granios caila una. arrojan un total de 30 millones de 
kilógramos <le algodón.

Exposición de Filadelña.

Se cree que el número de objetos que se remitirá de 
España á la Exposición de Filadelfia ascenderá á 6 ó 
7.000, que el número de expositores serade3á3.500, 
y  que el número de bulto.s será de 1.500.

no pudientlo saberse con exactitud esta última hasta 
dentro de nigunos dias.

Los recibos de algotlou eu este puerto. <!urante el 
año 1874-75, han sido tie 419.947 balas, contra 
437,035 euel año 1873-74 y  386,128 balas en el año 
anterior.

De Cuba se presentan 80 expositores en los siete 
departamentos. La colección de tabacos pasa de 
70.000. _ _ _ _

En la expresada Exposición se verá la esmeralda 
más grandi; que se conoce. Es una tercera parte ma­
yor que el famoso Ko-i-Noor, que se asemejad un 
imevo de paloma.

Esta esmeralda colosal ha sido apreciada eu cien 
millones y  procede del Brasil, donde ftió descubierta 
hace un mes. ______

El número de bultos que hasta las últimas noticias 
se hahiaii recibido con destino á Filadelfia en los de­
pósitos de la Peninsnla, es el siguiente: Madrid, 
281: Barcelona, 215; Cádiz, 164, y  Santander, 129; 
total, 789.

Las últimas noticias de Filaiielfia son que nuestra 
comisaria está ya instalada y  desplegando gran ac­
tividad.

Cajas do ahorros.

Existeu actualmente en Europa, según han repro­
ducido estos dias varios periódicos, 11,000 Cajas de 
ahorros, fie las cuales correspomieu 5,337 á lugln- 
teiTii, 1,500 á Alemania, 1,190 á Frauda, .541 á Aus­
tria y Hungría, 441 á Bélgica, 303 á Suiza, 238 á 
Italia, 266 á Suecia, 262 á Noruega, 240 ú Holanda. 
229 á Dinamarca y  68 á Rusia.
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FABRICA DE MAQUINAS DE COSER
TRIMERA y  ÚNICA 8N ESPAÑA.

B a rc«lo iiP tA ^  c a l ie  d e  Man Fernando^  n ú m ero  3>l.

G R A N  TRASFORM ACIÜN DE LAS  M ÁQUINAS DE W HOÓLOR Y  U lLS O N .

El rabricanle de  máqui­
nas para coset, Mipuel Es- 
cuder, se compromete á 
trasformar el mecanismo 
de las de dicho sistema por 
el de la llamada AUROit.á, 
cuya máquina es la única 
que reúne todos los ade­
lantos que  se conocen has­
ta el dia y  la que por su 
esmerada construcción tie­
ne más .Hoiidez y duración 
que ninguna otra, partici- 
pando.lasque se trasfor- 
raen de la misma garantía 
que el Sr. Escudar da á 
las suyas.

El precio de  la trastor- 
macionserá convencional, 
según e! estado de la má­
quina.

Habiéndose ya hecho 
en el dia una necesidad el 
trabajo á la máquina, es 
convuiiien lequesean fuer­
tes y duraderas, que  no 
tengan que  sufr ir  repara­
ciones todos los dias, ui 
verse sus dueños expues­
tos á com prar otra á los 
dos ó  tres años do coiul-

nuo trabajo (como viene 
sucediendo con algunos 
hasta aqui), con grave  per- 
'uicio de aquellos que, ca­
reciendo de capital, gas­
taron sus cortos ahorros 
unos, y otros que, priva­
dos basta de estos, pidie­
ron dinero al prestado; y  
victimas dcl más funeste 
de los engaños, han visto 
defraudadas sus esperan­
zas de  un mejor porvenir, 
lo que nunca ha sucedido 
á n inguno de cuantos han 
comprado su máquina á 
la fábrica de Escuder, por­
qu e ,  m uy pundonoroso 
en servir  bien al público, 
nunca permitió ni perm i­
tirá que  cl comprador su­
fra las consecuencias de  
una máquina defectuosa, 
que  en cuyo caso se la 
cambiaría á la par por otra 
buena. Garantía que  no 
puede dar cu España nin­
guno de  cuantos venden 
máquinas extranjeras.

F U N D IC IO N  P R IM IT IV A  V A L E N C IA N A .
B a jo  la dirección de V a l e i u i  C a s e s .

E s p e e la ll i la d  en  prenHan p a ro  l a  e lu lts rn e lu n  d e  T in o s  y • c e lte s .—C oH c d e  * i»n  V ic en te , IB S ,  T n le n e la .

La experienria de muchos años rn la construcción de prensas de todas clases á que esta fábrica se dedica con espe­
cialidad, lia dado á conocer los meilios que la mecánica facilita para lograr perfeccionarlas eii todos los sistemas, r e ­
uniendo á su necesaria solidez la mayor economía po.sible.

Desde el establecimiento de  esta fabrica, la mas antigua de  su clase en Valencia, ha sido favorecida constantemente 
por el público, á cuyo favor debe el perfeccionamiento con que  hoy puede ofrecer este articulo á precios sumamente 
económioos, de los sistemas y clases siguientes;

Prensas de un solo tornillo, movidas por palanca y  torno de  seis diferentes dimensiones.— Idem de  un solo tornillo, 
movidas ñor palanca y  engranaje, sin torno, de dos diferentes diinen.siones —Idem de un solo tornillo, movidas por 
manubrio, d “  dos diferentes dimensiones.— Idem do un solo tornillo de  doblo efecto, sin torno, de  tres diferentes d im en­
siones. - Idem lie un solo tornillo, movidas por manubrio con cu,tiro coluiunas, y  de  á30,000 kilógramos de  presión.—  
Idem (le dos ton ii l ies , movidas por manubrio, de  dos difereuies dimensiones.— Idem de doble efecto de  las llamadas de  
jaula, para v ino, de dos diferentes dimensiones.

Prensas hidráulicas de 40,000 kilógramos de  presión,— Idem id. de 100,000 id.— Idem  id. de 200,000 id.— Idem id. 
de  300.OOU id — Idem id. de .(00.000 id.

Aparatos para la extracción del aceite sin necesidad de  esportines, los cuales permiten aprovechar toda la presión de 
las prensas hidráulicas.

La fabrica con-lructora gar.tnliza la solidez y  buenos efectos do todas Iqs prensas por  termino de  un año, repo­
niendo de su cuenta cualquier j ieza que se inutilice por efecto de construcción.

También se construyen en esl t fabrica máquinas de vapor de  los sistemas mas económicos en el consumo de  com ­
bustible: turbinas, en iás que  se as «gura un aprovecliaiii icnlo de un 73 á 85 por ciento de la fuerza úli!; ruedas hidráu­
licas de lod.is cl.ises y dimensiones; máquinas para aserrar maderas, y  en esuecial las llamadas de c in U ; máquinas 
perfeccionadas para cort.ir trapos, y  c.l indros con pila do hierro, con destino á las fabricas de papel; máquinas para

f iapel co iilm uo; ciliíulrus trituradores de minerales, y  toda clase do rtwiquiaaria con destino á minas; aparatos para 
impías (le trigos y arroces.

N OH iAS . Indas de liicrro, incluso los cangilones, siendo las más perfeccionadas que se conocen  hasta el dia por  sn 
economía en fuerza y  aprovechamiento de  agua.
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CONSTRUCCION G E N E R A L  DE M AQ UINAS .A k t o n i o  A v e r l y ,
Corresponsal de la  casa SATftE Y  AVERLY. de Lyon (Francia).

Unica casa en Francia privilegiada y constructora de las máquinas de vapor S U L Z B R
Y REPRESENTANTB BN ESPAÑA PE LA CASA SULCER HERMANOS.

VEN TAJAS SOBRE LA S  M ÁQU INAS CORLISS, BEDE Y  FARCOT, ING LISS, NOLET, &.
< Gran s f  nciiHez en el mecanismo y  fuerza, siendo de acero la m ayor  parle de las piezas, 
i .  Regulador m ov ido  por engranajes acrionancfo d ireclo ipen le la expansion,

servaci
por  com ple lo  el espacio perjudicial y  perm ile  al c il indro purgarse á cada vuelta de la máquina sin la ayuda del 
^ u I n isla.

6.* I '.nvolvenle de vapor  y  de capas aisladoras suficientes para impedir el enír iamienlo.

Gran promio IIIPI.OHA DK nO\OR
e n  l a  K s p o M le la n  d e  T I e n a t  l a  ninH a l i a  r r c n m p e n N u  a r o r d n d a  i ¡  l a »  n i i t q u ln a »  d e  v a p o r .

P r i m e r  |irrniÍo en  la  E x p o . le lo n  Icu-r i iae ic .na l a r a R o n e »a  p a in  l a »  tu rb lu a »  F o n la in c  i ic rCrecloaadaa.

lena.— Turoines ron ia ine  de punía superior y otras. Ruedas hidráulicas de hierro y  las mixtas.— Calderas de to­
das clases y  las Tubulares de  tubos v  íogon amovibles para jabón y demás.

Molinos harineros y otros.—Fábricas de harinas completas, con sus cernedores y  limpias para el trigo.—  
Molinos rodetes, economizando 60 po r  400 de  agua.— Molinos con disparo (con real privilegio).— Mol nos para 
cal. yeso y demás m ater ias .-  Muelas fr.incesas p.ira fábricas de  h a r in a s . -Sasores para repasar las cabezuelas v  e v i ­
tar las remolidas; aumenta de 6 }ior 100 el reiidiniienlo en harinas.

Dragas para canales y  puertos.— Bemolcadores de v a p o r , — Gruas.-Peseantes de  vapor  y  otros.— Bombas 
para ago lam iei i lo  —Cilindros aplanadores para carreteras —Fábricas completas de papel blanco y de paja y  
máquinas preparatorias.— Tinglados de hierro para estaciones y  torres de  iglesias.— Fuentes para carreteras —Dis­
tribución general de aguas.- Tubos de hierro, fuentes vecinales y monumentales —Aparato para la extracción 
del aceite del orujo de oliva por d  sulfuro de carbono.— Sierras de todas clases para la m adera.-S ierra  para las p ie ­
d r a s . - Bombos de todas clases.— Norias y  ruedas elevatorias para r iego.— Fronaas de rosca é hidráulicas para 
aceitunas, v ino, cMcarina y  o t r a s . - Fábricas do hierro, laminadores, máquinas soplantes, u iarli ilo-pilon y  demás 
herramientas.— Herramientas para maquinistas, tornos cilindricos, máquinas de  cepillar y  entallar, de taladrar y  
dcinás.— Maquinas do vapor para la extracción de m inera les y  malacates —  Trasmisiones de movimiento de to­
das clases y de Cable metálico y  é distancias largas, etc., etc.— Hilatura de seda y demás máquinas como las 
d e  Lyon. ‘

T n l l e r c M  y  d c a p w c l i o :  C u l l e  d e  N a n  I t l g u c i ,  «  y  N, Z . & U . % G O Z A .

Tara ev itar  atrasos dir igirse directamente á U. Antonio  Aver ly ,  Lv o e n ie r o  c o n s t r u c t o r , único corresponsal en España 
Representante de  la casa F. J, LEROY, de Verv iers , Bélgica, para las hilaturas de lana y demás máquinas

para fábricas de  paños.
_____________ __  SE MANDAN PRECIOS CORRIENTES ESPECIALES,

M X I t l l l U i  1M 9 « .
im prenu  áe Korique Vicente, (Jue.U de Sente liom in to, nùmero 10,

Biblioteca Nacional de España


